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PERÚ Y BOLIVIA 



SUS VERDADEROS INTERESES 7 SUS FALSOS 

INTERPRETES. 



Hay por desgracia de la Huma- 
nidad falsos patriotas que siems 
bran á manos llenas la semilla 
de la discordia entre los pueblos; 
pues sembremos nosotros la íe« 
cunda cimiente de la fraternidad 
universal. Hay manos que se 
ocupan en proveer elementos de 
combustión y teas incendiarias; 
pues llevemos nosotros el agua 
y las bombas para abogar el in*^ 
cendio^ 

Tenemos á la vista el estenso 
folleto publicado en Lima por el 
Sr. Mariano -Felipe Paz-Soldán^, 
bajo el rubro de: *'E1 Perú y Bo- 
U^'ia en sus relaciones político- 
comerciales." Aunque este do^ 
cuuiento no inviste carácter ofi- 
cial, ni está en armon\a con la 
política elevada j circunspecta 
que asume el Excmo. Gobierno, 
del Perú, y mucbo menos con 
los sentimientos fraternales que 
mutuamente se profesan las dos 
Repúblicas peruana y boliviana: 
no obstante, en nuestro doble ca- 
rácter de escritores de Bolivia y 
amigos del Perú, nos creemos 
en el deber de impugnar los 
erróneos conceptos y falsas apre- 
ciaciones que abundan en dicho 
folleto, cuyo ilustrado autor, al 
tratar los graves Intereses de su. 



país, parece haberse insprrado^ 
menos en los consejos de^la tran- 
quila razón, que en los exaltados 
arranques de un patriotismo exa- 
jerado, y como tal, engañador. 

La máxima de Napoleón Bo« 
ñaparte, que decía que: el hom^ 
bre de íktado debe tener el corazón 
en la cabeza^ es igualmente apli^ 
cable á los diplomáticos que á loa* 
escritores públicos. Las grandes 
cuestiones internacionales no so 
ganan con la pasión y la c61era, 
sino con la persuacion y la sa- 
gacidad; porque toda pasión, to-» 
do fanatismo ya lleva en sí pro- 
pio un jérnien de errores y la có- 
lera es malísima consejera. 

Vamos pues á someter las opi- 
niones emitidas por el Sr. Paz- 
Soldán, al criterio de un examen 
tranquilo y desapasionado. Va- 
mos á combatir sus sofismas con 
la fuerza de la lógica, sin que en- 
tre en cuenta el enojo á que dan 
lugar sus ultrajantes frases con- 
tra Bolivia,. Prescindamos por > 
completo de las inj^urias y calum- 
nias vertidas por su acalorada 
pluma sobre nuestra Patria. 
Opongamos la calma á la exalta- 
ción, la mx)deracion y templanza 
á la acrimonia y los insultos, la 
verdad. hi^tó;cxca da los hechos 4^ 
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la £alflM¿eacion denlos, y la^ eri- 
dencia de las pruebas á la vague- 
dad de las suposiciones calum- 
niosas 7 sin fundamento; pues es- 
te %s el modo de defender las 
buenas causas. 

Por lo denlas, parece escusado 
advertir lo que todos saben, yes 
que las ideas que vamos á com- 
batir son laQ id^s p^rticul^e^ y 
aisladas de np |ndif id^ip j qn^ 
nada participan ni de las ideas 
nacionales del Pueblo peruano, 
ni de las oficiales de su ilustre 
Gobíprn». Síp pa^ pie^ajibttlo* 
entremos en discusión. 



El primer párrafo del panfleto 
que nos ocupa, bajo el epígrafe 
de: "Oreacion de Bolívia, sus lí- 
mites y^esperanzas," se reduce á 
demostrar un hecho que no ncr- 
cesita demostración alguna, por 
que nadie niega su evidencia: á 
saber. — Que Solivia es nación 
mediterránea; que su Litoral sos 
bre el Pacifico, á mas de ser es- 
caso, está separado de sus centros 
Gomerciiiles por desiertos y cordi- 
Ueras que solo se pueden salvar 
por costosas .vías férreas; y á la 
parte del oriente, abriendo la na- 
vegación de sus ríos tributarios 
del Amazópas y del Paraguay. 

Pero la consecuencia que el 
Sr. Paz-Soldán arranca da estas 
premisas, es que mientras Bolí- 
via no ejecute esas obras tan cos- 
tosas para mejorar su desventa- 
josa situación geográfica, debe 
soportar el yugo mercantil del 
Perú, dejarse imponer la ley, a- 
ceptar con santa resignación las 
condiciopes que aquél le impon*^ 
ga para servirse de sus puertos 
en el comercio con Ultramar. Pa- 
ra que na se crea que falseamos 
sus conceptos, copiemos literal- 
mente los siguientes trozos. 

**Las naciones comp los ^ndi^ 
viíuos tieneíi que resignarse con 
Iqs m^les ó ¿lificjaltades qije gyo- 
vengan de su constitución física, 



6 gozar los privilejlos y ventajas 
de la naturaleza; y asi como á un 
individuo no le es dado nacer á 
su voluntad con tales ó cuáles 
prendas y ventajas, del mismo 
modo nacen las naciones después 
de grandes revoluciones que for- 
man los períodos de su jestacion. 
Por esto muchos estados de Eu- 
ropa y Ásija, d#s(Je el principio 
de su exísteíacia política, tienen el 
jérmenquehainfluidoen su bien- 
estar ó malestar político ó eco- 
nómico." 

*'Boliyia tiene qu^ escojer en 
sus relaciones político-comercia- 
* lias cen el Perú, 6 que éste ejer-^ 
sa libremente el derecho que tie- 
ne para dictar como mas le con- 
venga sus leyes fiscales y relacio- 
nes de comercio, ó se ve en la 
forzosa necesidad de solicitar del 
Perii uno que le conceda las ven- 
tajas que el Perú debe á su si^ 
tuaoion geográfica. Este vería 
entonces las que puede conceder, 
sin d^fiar los intereses del fisco 
6 del pueblo." 

♦^Que reconozca Bolivla su des- 
v-entajosa posición geográfica y 
procure mejorarla, pidiendo co- 
mo servicio de la frafternidad, lo 
que no tiene derecho, ni poder, 
ni fuerza de exijir de otro modo. 
Si persiste en llamar deberes del 
Perú los favores que se le conce- 
den, nos pondrá en ^a necesidaSl 
de reusarlos, porque el condecen- 
der equivaldría á renunciar nues- 
tra soberanía, aun cuando nps 
sobre voluntad; el honor nacio- 
nal no permite hacer entón^ 
ees tales gracias,'' etc. 

Se ve por los ftacmentos co- 
piadop, que el escritor peruano 
preclaro a de frente, sin ambajes 
ni rodeos, el abuso de la stiperlo> 
ridad, ^ea moral 6 física, la pre- 
potencia del Eatado bien situado 
sobre el gije no Ip está, la domrs 
nación del uno y la humillación 
del otro, el predominio del ftier^ 
te sobre el débil; en una palabrfi: 
el derecho de la fuei^za sobre la 
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fuerza del derecho, ¿docfrina fia- 
ñeáta rechazada por la sana mo^ 
ral, repugnada por }a conciencia 
humana^ desterrada por la cíen- 
cía del Derecho internacional mo- 
derno j condenada por el Cris- 
tianismo! 

Es sencible decirlo, las ¡deas 
del Sr. Paz-Soldán son rezagas 
dlsimas, son ideas de la Edad 
'■ Media. No sabemos en qué fuen- 
tes de la Jurisprudencia interna- 
cional haya bebido tales doctri« 
ñas, que forman un conti*aste es- 
tupendo con los principios um- 
versalmente reconocidos y pro- 
clamados en teoría por los mas 
^acreditados publicitas modernos, 
y acojidos y puestos en práctica 
por los gabinetes y la diplomacia 
toda de Europa y América, 

Ha olvidado el Sr. í^azrSoldán, 
que el principio eterno de justi- 
cia, base fundamental de todas 
las lejislaciones del mundo, es el 
único regulador de la conducta, 
asi de los individuos como délas 
naciones, que no son otra cosa 
que el conjunto de aquellos. Ha 
olvidado que ese principio cuya 
fórmula se encierra en estas pas 
labras: Vivir honradamente^ no ha^ 
cer mal á nadie y dar á cada uno 
lo que es su¡/o^ seria de imposible 
aplicación á ninguna clase de de- 
rechos individuales, ni naciona- 
les, sin modificarlos y restrinj ir- 
los, á fin de que su ejercicio no 
dañe á otros, rayando en abuso. 

Ha olvidado que, según esto» 
los derechos mas perfectos y pri- 
mordiales, como la libertad^ la 
propiedad y la seguridad^ jamás 
pueden ser absolutos y omnímo- 
dos, puesto que tienen por limi- 
tes los derechos é intereses aje- 
nos, derechos é intweses que so- 
lo se pueden sacrificad en el caso 
escepcional de conflicto con loa 
primeros, esto es, en el caso de 
ser de todo ^unto incompatibleis 
eü stt ejercicio libre y aímul'- 
táneó. 

Há olvidado que los derechos 
de itnperlo, dominio y jurisdics 



clon, es deom los deréehos sim- 
ples de lejislar sobre el teh*itoriO, 
de disponer del territorio y de 
^bernar en el territorio, ^que 
constituyen el derecho complesto 
Uamado soberanía: están sujetas 
á iguales restricciq|ptes, y que por 
consiguiente, no es lícito á na^ 
oion alguna del Olobo cérnar el 
paso por su territorio á otra ú 
otras nacioaes limitrofee, ni im- 
posibilitar ó siquiera dificultar 
$u comercio con las demás, sea 
directamente con un no quiero, ó 
indirectamente x)on la imposición 
de gabelas, trabas ó condiciones 
insuperables, y sin dar otra razón 
en apoyo de este abuso de la so^ 
beranía que la soberanía misma; 
esto es: sin dar mas esplicacion, 
que decir: "Soy el Soberano te- 
rritorial, y puesto que se trata 
del paso por mi suelo, á mi y á 
nadie sino á mi toca ser juess en 
la materia y decidir, si debo 6 no 
conceder el paso y bajo que con- 
diciones." 

Ha olvidado por fin, que la fiel 
aplicación de estos principios ha 
dado lugar, en el Derecho inter*^ 
nacional moderno, á la distinción 
de las dos clases de derechos que 
se conocen, á saber: derechos 
perfectos é imperfectos, de los 
cuales los segundos sirven de 
contrapeso y de límite k los pri» 
meros. Y así como el Derecho 
civil restrinjo la propiedad pri»*^ 
vada inmueble, si^etando los fnnv 
dos rústicos y lurbanos, á diver- 
sas clases de servidumbres en f a* 
vor de otros fundos colindantes: 
así también el Derecho interna- 
cional restrinjo la soberanía terri- 
torial de un estado en favor d« 
otros estados limítrofes, estable- 
ciendo servidumbre^ análogas á 
las del derecho civil y que todas 
se reducen en idtimo análisis, & 
conceder el uso inocente de vías 
ajenas^ con tal que este oso no 
dafie al saberano territorial, & Oja 
otros términos: oon tal que el es- 
tado servido no perjudique al es- 
tado sirviente. 
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Una de esas servidumbres, y 
sin disputa la principal de todas, 
es la del libre tránsito establecida 
por el Derecho moderno sobre 
la^ potencias marítimas en favor 
de las que no lo son^. A conse- 
cuencia de haberse elevado el Kh 
bre tránsito ^ rango de un prin- 
cipio universalmente reconocido, 
los países centrales ó meditorrá- 
neost» se sirven con derecho pro- 
pio de las v\as de comunicación, 
tanto naturales como artificia- 
les, de los países vecinos mejor 
situados,, de sus rios y canales, 
de sus líneas férreas y carreteras 
y de sus puertos, sin mas dife- 
rencia que el uso de los rios na^ 
vegables es de derecho- primor- 
dial y perfecto paralan potencias 
aubfiuviales, y por consiguiente, 
las superfluviales tienen obliga- 
clon natural de dejar Ubre su na- 
vegación; en tanto que el uso de 
las vías artificiales solo constitu- 
ye un derecho secundario ó im^ 
perfecto, pero no menos respes 
table y sagrado que el primero. 

Es verdad que al soberano te- 
rritorial corresponde reglamens 
tar el libre tránsito y tomar las 
precauciones que juzgue razonad- 
bles, para que el ejercicio de ese 
derecho imperfecto del estado 6 
estados vecinos no le irrogue 
perjuicios; pero esa potestad ó 
atribución de precautelar sus 
propios intereses, no es, ni pue- 
de ser discrecional y arbitraria. 
Así, ningún gobierno puede, sin 
justa causa bien comprobada, ne- 
gar el libre tránsito, ni hacerlo 
nugatorio ó eludirlo k fuerza de 
trabas, ni hacerlo oneroso con 
gabelas especiales; pues si se 
trata de la justa compensación, 
h que es naturalmente acreedor 
el estado sirviente, esa compen- 
sación la tiene mas que super»- 
abundante: 19 en el desarrollo de 
su industria y comercio, en el 
incremento de su civilización y 
riquezas, resultados Inmediatos 
de la afluencia del tráfico atraido 
por la misrba libertad del trán- 



sito, y 29 en los rendimientos de» 
las mismas obras materiales de- 
que se sirven sus vecinos, pues 
que pagan los derechos llamados 
de puerto, como anclaje, faro, 
muellaje, altnacenaje, etc. y loSi 
fletes de las vías farreas ó carre-^ 
teras. 

Hé ahí los compensativos lejí-í- 
timos del libre tránsito. Fuera 
de ellos, ningún gobierno ilus- 
trado que comprende bien los 
verdaderos intereses de su país,, 
grava por separado el tránsito, 
con derechos fiscales. Los úni- 
cos impuestos aceptables, cómo- 
Kcitos, son Tos municipales por 
su baja tasa. v 

Puesto que nos hemos visto- 
precisados á oponer la doctrina 
moderna á la rezagada teor\a 
que el Señor Paz-Sbídán ha ex- 
humado del polvo de los siglos 
pasados, nos permitirá también 
invocar en apoyo de aquélla, la 
doble autoridad: 19 de los tratas 
distas mas afamados del Derecho 
internacional moderno, y 29 de 
la práctica establecida entre las 
naciones cultas de América y 
Europa, práctica que corrobora,, 
confirma y sanciona, esa doctri- 
na científica, que es la iiltima. 
conquista alcanzada por la civi^ 
lizacion del siglo XIX. 

Respecto al primer punto, se- 
remos mas rápidos, escusando 
fatigar al lector con la copia ins 
necesaria de largos trozos de las 
obras modelos en la materia, y 
nos Jimitaremos á citar autores, 
dejando á nuestro ilustrado ad^ 
versarlo, como á los demás lec- 
tores, el cuidado de consultar 
esas fuentes en la parte relativa 
al punto discutido, si así les 
place. 

Pues bien, la opinión que de 
jamos sentada sobre el libre trán- 
sito, es conforme de toda confor- 
midad' con las irrecusables opl. 
niones délos publicistas Vatell*, 
BóUo, Calvo, Kluber, Mártens y 
Aspiazu, de cuyas obras ha co- 
piado los períodos mas adecua^^ 
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dos al caso el hábil diplomático 
boliviano^ doctor Zoilo Flores; 
en el lum¡iK)so debate sostenido 
con el Ministro peruano Señor 
Sospigliosi: A esas citas podría^ 
mos añadir todavía las de los 
tratadistas del Derecho marítimo 
Binkerschock, Ortholany otrosj 
pero repetimos qne sería una 
tarea tan fatigosa como escu^ 
sada. 

Esto en la esfera abstracta de 
las doctrinas. En la concreta de 
los hechos prácticos, que consig-* 
nados en leyes espresas y solem- 
nes pactos internacionales, cons- 

- tituyen el Derecho de Jentes po^ 
sitivo, nos bastará, recordar k 
nuestro ilustrado adversario 

' (aunque solo á grandes saltos de 
pluma) lo que desde la n).itad 
del presente siglo hasta hoy se 
ha hecho en el Antiguo y Nuevo 
Mundo: en favor de las franqui- 
cias del comercio exterior y en 
fiel observancia de los principios 
que dejamos consignados. 

A partir del Tratado continen- 
tal celebrado en Paris el año 
1856, concluida la guerra de 
Crimea, tratado en que se reco^- 
noció la absoluta liberdad de la 
navegación fluvial del Rhin, el 
Danubio, etc. y sus afluentes, 
en beneficio de todas las poten- 
cias rivereñas y subfluviales: las 
liberalidades y franquicias de| 
libre tránsito por agua y tierra^ 
y por consiguiente, del uso recí'^ 

Sroco de los puertos entre países 
mUrofes, comenzaron á tomar 
una espancion indefinida. La 
Francia que desde tiempo atrás 
se habla colocado k vanguardia 
de esa política liberal, rivalizan^ 
do con la Gran Bretaña, acabó 
de borrar las últimas huellas del 
egoísmo aduanero. Su territo- 
* rio es hoy el paso franco obliga- 
do del comercio exterior de im- 
portación y exportación, que sos- 
tienen por el Atlántico los esta^ 
dos centrales: Suiza, Béljica, Ho^ 
lauda y gran parte de Alemania^ 



los cuales á su vez, lo mismo que 
Inglaterra al N. é Italia al S., 
se disputan á porfía la gloria de 
prodigar faciUdadies y garantías 
al comercio interoceánico. • 

Otro tanto sucede en Amári- 
ca. Los EE. UU., y á imita- 
ción suya Méjic(f, el Brasil la 
Confederación Arjentina y Chile 
reconocen y acatan el gran prin- 
cipio del libre tránsito, como uno 
de los dogmas fundamentales del 
Derecho internacional americas 
no. El Congreso y Gobierna 
arj entines han declarado libre 
de todo derecho el tráfico que 
Bolivia y Chile quieran sostener 
por la vía del Plata, mediante el 
gran ferrocarril del Rosario al 
Tucumán, destinado á pasar mas 
tarde por Salta y Jujuy hasta 
nuestra frontera. Por su parte 
Chile y Bolivia corresponden á 
esas franquicias con otras igua*' 
les de sus puertos de Valparaíso, 
Caldera, Mejillones y Cobija, de- 
clarados francos para las impor- 
taciones y exportaciones del co^ 
mercio arj entino por el Pacífico, 
franquicias igualmente ostensi- 
vas al Perú y de las que aprove- 
cha muy bien en su comercio 
tras-atlántico por la vía del Ca— 
bo de Hornos y Estrecho de Ma^ 
gallánes« 

Si el Señor Paz-Soldán quiere 
todavía mas ejemplos en com- 
probante de la doctrina que sos- 
tenemos, recuerde también la 
suerte que han corrido todos lo» 
gobiernos partidarios del antigua 
sistema restrictivo de comercio;^ 
recuerde que, á nombre de lo» 
principios liberales modernos, la 
Inglaterra y la Francia han 
abierto á cañonazos la clausura 
mercantil de la China y el Japón; 
recuerde que las altas potencias 
de Europa, á nombre de los 
mismos principios, han impuesta 
la ley al Imperio Turco que 
pretendía secuestrar el paso del 
Estrecho de los Dardanelos y 
del Canal de Constantinopla que^ 
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Xojson \]^eB papa todas las ban- 
deras del Ma^do. 

Becaerde por fin, la Bue^e que 
haucprrido Juan Manuel Rosas, 
dictador de Buenos - Aires, por su 
empeño de secuestrar la llave 
di^l Rio de la Plata, y Francisco 
Solano Lóp#z, por querer hacer 
otro tanto en el Rio Paraguay, ' 
A imitación del. dictador doctor 
Francia; ambos han caído con 
SUS rezagados sistemas escluisi<« 
Tistas en materia de comercio. 

Los retrógrados que luchan 
contra los principios^triunfantes 
do la civilización, no adviertan 
que miden sus fuerzas con la 
fuerza^ ¿e la Humanidad enteray 
que pretenden el impQsible de 
^cer parar al mundo moral en 
su carrera de progresos, intento 
tan vano como el de hacer parar 
al mu^do físico en su órbita. 
^ Reasumamos y concluyamos. 
Con todo lo hasta aquí espuesto 
queda probado que la doctrina 
mercactíl, ó económico- política, 
establecida por el Sefíor. Paz- 
Soldán, se halla en completa 
^contradicción conjas doctrin$is 
de todos los publicistas moder^^ 
no» y con la práctica de todas 
las naciones cultas. El Derecho 
Híitwral y el Derecho positiyo 
están pues contra él. lluego, 
cuando niega á Bolivia la facuU 
.tad de pedir al Perú,.á nombre 
del. Código universal de las na*» 
clonen, es decir con derecho pro- 
pio, el libre tránsito, y asevera y 
sostiene hasta la terquedad: que 
por ser nación mediterránea ca'* 
recje de tal d^eoho y no le que- 
da otro recurso» que suplicar, 
implorar, do su h^rn^ana la Re- 
púhiicn peruana, ese. tránsito, co- 
mo servicio de fraternidad, <5 CO'» 
mo up acto de pura filantropía; 
viuando tal cosa afirma, (repeti- 
dnos) no interpreta, fielmwte, 
cijal cumple á un escritor públi- 
cp, los sentimientos de su Patria 
y su ilustrado Gobierno, que por 
d^§gracia.8uya fdel escritor) y 
honra de la América, sienten y 



piensan de distinto modo qu&étj 

{)orque están á toda la altojra de 
9,B luces del siglo. 

Piense como guste el Sefior 
Paz-Soldán, Bolivia no pido al 
Perú el Ubre tránsito como una 
concesión gratuita, no lo miendis 
ga como una caridad, invocando 
i^isericordia. Lo reclama, lo 
exije á nombre de la justioia. y 
el derecho é invocando los prin- 
cipios de la ciencia, la práctica 
del mundo y la mutua y solida** 
ria conveniencia del mismo Pe- 
rú con éUa. 

El Pueblo y Gobierno Pecua- 
nos sienten y opinan lo mismo, 
siendo el testimonio mas flagraií^ 
te de ello, la elevación de ideas 
que predomina en las negocia- 
ciones pendientes entre ía Can- 
cillería de Lima y el Represen^ 
tanto diplomático de Bolivia. Ni 
enrlqs protocolos de las confe^ 
rencias verbales, ni en las notas 
cambiadas por escrito (y que ya 
han visto la luz pública), han 
dejado deslizar los órganos ofi- 
ciales del Perú, las mezqmii^as 
ideas consignadas en el panfleto 
de que nos venimos ocupando. 
•ÍJl, Señor. Paz-Soldán se queda 
pues solo y aislado con sus sin- 
gulares, opiniones, y por grande 
que sea el patriotismo que las 
haya dictado, dudamos mucho 
que merezcan el agradecimiento 
. de su país y Gobierno, cuya cau- 
sa ha servido tan mal. 

Por lo que toca á Bolivia, cu^ 
ya dignidad nacional ha sido he- 
rida por la. sangrienta pluma del 
escritor peruano,sus hijosno pue- 
den hacer mas que notificar á 
aquel la doble protesta de su 
conciencia y patriotismo, de su 
conciencia que repugna errprjes 
tan deplorables, y de su patrio- 
tismo que rechaza sin enojo y - 
con impasible serenidad taoi hu- 
mniantes cómo gratuitos .ultrajes 
inferidos á la patria. 

O. 
Bigresion sobre limites. En el 
mismo párrafo que acabamos de 
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«zaminar y consecaente con su 
epígrafe, el Señor Paz-Soldán ha 
jnzgado conveniente ú oportuno 
tocar la cuestión límites entre 
ambas Repúblicas; pero lo ha 
hecho de un modo tan somero y 
descuidado, que lo aceptamos 
como digresión, y como á tal le 
dedicamos este apwrte^ marcado 
por un cero, para no alterar el órs 
den numérico de sus párrafos, 
NI puede ser de otro modo; pues 
el objeto imico con que aquel 
señor ha escrito su panfleto, ha 
sido discutir la cuestión aduane- 
ra pendiente entre su país y el 
•nuestro; mientras que el asunto 
límites^ á mas de ser una materia 
del todo heterojéuea á la antes 
rior, aun no está puesta en tela 
de Juicio por ninguno de los dos 
Gobiernos, y aun cuando lo estu- 
viera, es una materia tan distin- 
ta y tan vasta, que requiere fors 
zosamente una discusión especial 
prolija y por consiguiente, es> 
tensa por su propia naturaleza. 

En este concepto, debemos 
por ahora limitarnos: 19 á acusar 
recibo al Señor Paz-Soldán de la 
línea fronteriza que k saltos y 
con escasa exactitud ha señalado 

fpero no trazado], partiendo de 
a boca del Mamoré al N. E. y 
circumbalando por el Madldi . á 
atravesar el Titicaca y descender 
en la parte litoral del í3ud hasta 
la quebrada de Duendes'ó Toco- 
pilla, dejando atrás el límite ars 
cífinio del Loa, solo por el gusto 
de cercenarnos una milla mas de 
nuestra reducida costa, 2? á tOc« 
marle la palabra para discutir por 
separado esta importante cues*^ 
tion, y 3? á prevenirle desde aho^ 
ra para ese caso^ 

Que esperamos de «u ilustra- 
ción áidalgu\a, que la discutirá 
concia prolijidad y esmero que 
ella requiere; es decir: que nos da- 
rá el trazo no solo geográfico ^U 
no topográfico de las fronteras 
pw6-bolivianas, con todos los dé- 
talles á que se presten los luga- 



res y con seflakmlento de aus 
respectivas latitudes y l^njiiaides. 
Que comprobará sus asertos con 
los títulos primordiales é'ineou^ 
sables que el Derecho internacio- 
nal exije, ésto es: con las CéchiN 
las ereocionales ¿el Virreinato 
de Buenos- Aires, de las Reales 
audiencias de Lima, de • Ghar ^ 
cas, y del Ousco que fué la 
última y con las descripcloneff y 
mapas de los ^ geógrafos é histo- 
riadores, cuyas obras que invis- 
ten caráíCter ofic^ial por aceptas 
clon t> mandato de la antigua 
Metrópoli, sirven de autoridades 
en, la materia. Que ad^ás, en 
la parte posesoria, nos probeorá 
con el acoplo de datos histórico^ 
administrativos de la ¿poca de la 
Bepiíbllca, los actos de imperio, 
dominio y jurisdicción peruanos 
pércidos hasta esos límites y 
conformes eon el principio ameri- 
cano del üti-posidetis] pues nuestro 
ilustrado adversario sabe mejor 
que nosotros, que éste es el mo- 
do con que se litiga sobre te^ 
rritoríos cintre Jos estados de la 
América española. Ahora pa- 
aemos á otra. casa. 

El segundo párrafo del folleto 
en cuestión, bajo el título de: 
*^Resefia histórica de los decre- 
tos, leyes y tratados político-co- 
merciales entre el Perú y Bolís 
via," es de poquísima ó casi niiis 
guna importancia; pues se reduce 
á pasar una revista ó hacer un 
inventario cronolójico de los di»* 
versos pactos y estipulaciones 
internacionales que han tenido 
lugar en materia de comercio 
entre ambas Repúblicas, desde 
su fundación hasta nuestros dias. 

Ahí figuran, copiados y men- 
cionados en parte y por consi- 
guiente incompletos, los siguiens 
tes tratados: el preliminar firman 
do en Ti quina en agosto de 831, 
el definitivo. suscrito en Arequi- 
pa ^n noviembre delí propio crfto, 
el de id noviembre d^ 882 ' esti- 
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piilada en Ghnquisaca, la C(»n- 
Tención ajustada on Lima en 
abril de 840, el tratado de octn- 
hté de 848 concluido en Sui^e^ 
y por fin el de setiembre del 64 
concluido en Lima y renovado 
en la misms^ capital en julio del 
70, cuyo oportuno desliaucio ha 
dado lugar alas negociaciones 
hasta hoy pendientes y á estas 
desagradables controversias de 
la prensa entre ambos Estados. 

Piguran además, mencionados 
á grandes razgos, las leyes y de- 
cretos reglamentarios sanciona- 
dos en diversas épocas por los 
congresos y gobiernos del Perú 
respecto al comercio con Bolivia,^ 
y los desacuerdos y etiquetas 
transitorias que han tenido lugar 
entre ambos gobiernos antes y 
después de la época de la Confe- 
deración Perú-boliviana, espen 
elalmente los ocurridos por los 
años 41 al 42 [que concluyo con 
el Tratado de Paz de PunoJ, la 
interdicción comercial del ano 
53, etc. 

Y bien, ¿cuál el objeto con que 
el Sr. Paz-Soldán se ha moitifica"< 
do en desempolvar archivos y 
formular tan cansada k la vez que 
diminuta memoria histórica, en 
que se hacinan en confusa misce- 
lánea pequeñas dosis de comercio, 
política y administración? N"adie 
que no lea su folleto podría creer 
que se hubiese fatigado en sen- 
tar una premisa tan laboriosa, pa- 
ra tirar de ella una concecmncia 
tan insignificante, como, la de 
concluir diciendo:, que esa varié** 
dad de arreglos aduaneros prue- 
ba que Bolivia es descontentadisa. 
Empero, todos lo creerán leyen- 
do las siguientes conclusiones 
del párrafo examinado: 

^^Besümen^^ — "De la fiel y pros 
lija exposición de todos los arrcN 
gios político-comerciales entre el 
• Perú y Bolivia, desde el naci^* 
miento de esta República, se de- 
d uce que para Bolivia todo tra- 
tado ó arreglo es malo y perjja- 



dieial'^ ^'De cuanto lleva^ 

mos dicho resulta en compela 
dio, que Bolivia considera malo 
y perjudicial á sus intereses, ó á 
BU dignidad todo arreglo aduane- 
ro con el Perú." 

Mas adelante añade: * ^Confór- 
mele Bolivia con la suerte que la 
. naturaleza le ha deparado; pien^ 
. se en un ferrocarril que ima su 
giran puerto de Cobija con Oruro 
y La Paz; la obra es realizable 
con 40 ó 50 millones de pesos, 
fuertes de ley 11, 22." [1] "Pien- 
se en impulsar la navegación de 
sus ríos, aun cuando la importa . 
cion y exportación se harán q^ 
doble tiempo que por Arica y 
el flete y demás gastos serán ma- 
yores [2], sin embargo ya no 
dependerá del Perú, ni «era su 
tributaría, adquirírá su libertad 
comerciaL" "Jün lo dicho se ens 
cierra el porvenir de Bolivia, si- 
no varía su política con el Perú;, 
éste se vasta á sí mismo." 

Ved alú el jugo de tan larga 
dicertacion: para decir ésto, el 
Sr. Paz-Soldán se ha mortificado 
y ha mortificado á sus lectores; 
sin que la cuestión que lo preo- 
cupa haya ganado, ni perdido 
nada con ello. También el Exce- 
lentísimo ex-Ministro Sr. Ros- 
pigliosi, en su debate con nuess». 
tro Representante Sr. Zoilo Flo- 
res, hizo reminiscencia de los tra- 
tados entre ambas Repúblicas; 
pero fué para darles el verdade- 
ro y único valor que se les dá 
en el Derecho internacional po- 
sitivo; lo hizo para probar, con 
la primera serle de esos tratados, 



(1) Hasta en la ley moneta-^ 
ria el Sr. Paz-Soldán está con 
las ideas antiguas, pues habla de 
dineros y granos, cuando su pa- 
tria y toda la América no cono^ 
een otra moneda que la decimal. 

[2] No tiene idea del tiempo 
y gastos que ahorraría la nave- 
gación por la via del Atlántico;: 
habla sin estudiar «. 
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que Bolivia habiendo consentido 
que el Perü grave su tránsito en 
años anteriores, le habia recono- 
cido tácitamente el derecho de 
gravarlo. 

Mas, el Diplomático boliviano 
retorciéndole el argumento/ le 
replicó de un modo victorioso y 
decisivo: pues le probó con la 
segunda serie de los mismos tra- 
tados, que Bolivia se halla, hace 
treinta años desde él pacto de 
848, en plena posesión del libre 
iránsifOj y no ya en fuerza de 
convenciones ajustadas bajo ,1a 
.aciaga influeircia de las antiguas 
querellas políticas, sino bajo la 
influencia benéfica de los princi- 
pios del Derecho moderno, del 
ejemplo del reslo dol mundo di- 
plomático^ y sobre todo, de la mu- 
tua conveniencia do ambas na- 
ciones. ¡Cuánta diferencia délas 
sabias apreciaciones de aquellos 
hombres de Estado á las Hjerezas 
y aventurados conceptos del autor 
del panfleto que nos ocupa! Pa- 
semos á otro punto. 

Bajo el titulo de "Considera^ 
cienes jenerales — -Resultados", el 
Sefíor J?az-Soldán destina otro 
párrafo especial al desahogo <^e 
sus bélicas inspiraciones ó mar 
cíales tendencias. En esta pars' 
te de .su labor, parece que el 8e«* 
ñor Paz-Soldán^ renunciando ásu 
simpático nombre hubiese que- 
rido cambiarlo con el de Ouerror' 
Soldán. Becojamos también en 
este punto sus mas remarcables 
frases, trayéndolas de donde se 
encuentran a\ lugar que les oor- 
rresponde; pues nuestro conten-» 
dor cuida poco del análisis de 
sus pensamientos y los suelta co- 
mo le vienen; dispersándolos ins 
distintamente acá./ y acullá; de 
manera que varios conceptos que 
debieran figurar en el párrafo 2? 
según su titulo, figuran en el pris 
mero ó en el quinto y vice-versa. 
Asi es que nos perdonará, en ho- 



menaje al órdeuy claridad y mé- 
todo; la lisencia que nos toma- 
mos de recojer sus ideas, «orno 
soldados de su. ejército en com- 
bate, y colocarlos según la clase 
de sus armas, e» sus respectis 
vos batallones, escuadrones y re- 
jimientos, á fin de que no com- 
batan dispersos y confundidos. 

Pues bien; el Señor Paz-So^ 
dan comienza por calumniar á 
Bolivia, atribuyéndole tenden- 
cias anexionistas, mira& preconn 
cebidas desde tiempos atrás^«de 
apoderarse del departamento de 
Tacna por la astucia diplomáti^ 
ca 6 por la fuerza de las armas. 
Tal la idea que se le ha metido 
en la cabeza, y tomando por rea- 
lidad este fantasma de su imaji- 
nacion, discute .en vago, lucha 
contra una sombra, cual etro 
Jacob en los campos de la blblis 
ca Palestina. 

En seguida, como lójica ilar- 
cíon de^ esa* ima^naria idea, 
aconseja á los gobieirnes* de su 
patria un plan ó sistema de hos- 
tilidad aduanera contra Bolivia, 
sistema fecundo á su juicio en 
males para ésta y bienes para el 
Perú, y como complemento del 
sistema sujerido, concluye por 
recomendar el plan de defensa 
militar que deba adoptar el Pe* 
rú, para el caso inesperado de 
que Bolivia hostilizada quisiese 
declararle la guerra. Oigamos 
sobre ambos puntos al Señor 
Paz-Soldán. Hé aquí sus pa^ 
labras. 

"Pero la época'de adquirir por 
la fuerza lo que se necesita ya 
pasóf y en nuestra América el 
poder físico de cada uno de sus 
estados se encuentra tan perfec- 
tamente equilibrado, que ningu- 
no podrá dominar á su vecino- 
por débil que éste parezca, ni 
arrebatarle un palmo de su terri- 
torio por medio de la violen- 
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"Al principio quiso (habla 
de Bolivia) apoyada en el pode-^ 
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íoso-anfinjó' efe Stuápey- Bólltar, 
Temediar loa defectos de su térri- 
tóri<i^ y logró que up j^enipotens 
-cíano del 'Perú,' no peruaiiOy ce>« 
iebrará sin autorización b^anté 
"ka tratado de «Üinites ignommió^ 
so, puesto que cedía todo el te^ 
iritorio peruana desíje los 18° 
de latitud; es decir desde lio bas- 
ta Tocopilla ó la, quebrada de 
Duendes^ que es el verdadero IÍh 
XBÍte sur del'Perú^'' 

*^Aquella época fah la única 
éMque Boltvia podía suponer 
algo realizable el deseo de variar 
ó ésteufler sus límites a espensas 
del Perú; pero el mismo Bolívar, 
oon su omnipotencia de entonces 
no se atrevió ni á proponer-^ 
lo^V ®tc- 

^^De aquí á cien años ó mas, 
aquellas provincias (habla delli'* 
toral de IloáTocopilla) formarán 
solas una República aparte; pero 
nunca jamás^ ni en ningún even- 
to pasarán á formar pafte de So- 
livia. Es necesario que esta Be-» 
pública se convenza de tal ver^^ 
dad y no se alucine con los de- 
aeos mas. ó menos encubiertos de 
unos cuantos hombres que reSH 
den en ellas, y que por perversi-» 
dad ó interés personal, quisieran 
pertenecer á Bolivia, así como 
tampoco nadie cree entre noSQs 
tros en la. posibilidad de qoie La 
Paz. fprme parte de nuestro te- 
rritorio, aun cuando no han ¿al- 
tado malos bolivianos que abri- 
guen tan absurdo deseo ó pensa^ 
miento." 

Hablando de las gestiones de 
los negociadores bolivianos, aíla- 
de adelante: "¡Cuánta Insensa-* 
tez!, exijir con amenazas el libre 
tránsito de importación j expor- 
tación, era lo mismo que exijir 
la sesión de nuestro territorio á 
Bolivia para ese tráfico libre. La 
pasión y la vanidad lo^ cegaban 
kaata el es tremo de haber pensa- 
do seriamente en que . podrían 
obtener del Perú la sesión de 
AjmblJ Tacna". ..... 



' ^<E1 Perúlía cometido cSábpsp^ 
el err^or de babear sido' el pHmB*^ 
ro en proponer, tratados d^ oft* 
mercio, cuando & Bolivia le » íé^ 
teresaba mas bajo todo reiipecto*^ 
. : - . - 5 '^La primera negativa ó • 
indiféreneia con que Bohvia fe* 
eibió la propuesta para celebiMr 
el tratado de comercio, deWA 
bastar para que janá&s el TefA 
volviera á hablar sobre eeta litas 
teria.^ '. 

*'Iío créeinós que Bolivia ie^ 
clarará íá guerra, por la negatiV» 
á^ celebrar con ella tratados espe* 
cíales de comercio,' desde que elt 
Perú la considera al igual de la» 
demás naciones. Antes de em- 
prenderla, y desde que no naya 
dé por medio el lionor ultrajado 
ó injttrfá inferida, se contraería, 
Iniitándo á la Gran Bf etaña á 
formar números, y verla que el 
total de los gastos de la guerra 
llegaría á diez veces mayor su- 
ma que los daños provenientes 
del mas desfavorable tratado de 
comercio. j,Y podría contar con 
la seguridad del triunfo? Supon- 
gamos por un momento que en 
uno de aquellos estrayíos naqio- 
nales, no raros, declare la gue-^ 
rra. En tal caso el Perú nons"» 
ceslta deii^Qer esfuerzo alguiip 
^ para defenderse; una pequefla 
división en Puno„ que apoyase á 
los pueblos y otra en Tacna, en 
ve;5 de tenerlas hoy reconcentra^ 
das en Lima, bastan para repe^ 
lei; al mas formidable ej^rsito iur 
vasor« Con un buque de guerra 
eü Cobija se imposibilitaba el 
comercio de aquel puerto ócii> 
rriremos entonces al medio de 
guerra que nos ha enseflado So- 
livia, á la inierdiecioHj la guerra 

mas eficaz y poderosa*' 

'^ A toda exijencia inmoderas« 
da de Bolivia, presentémosle és- 
tas. El Perú solo celebni tra- 
tados de comercio sobre bases fi« 
jas, y en caso de. guerra, su plasi 
de campañok muy cierto, muy tas 
&LvbIe. muy ventaioso. muv tíñs 
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piajOLea^^divisíojies, una á Puito 
y. otro 4 T.aci%á» £1 Perii jam¿|i 
d^be ini^^diT á Bolíviai auil 
«uradpi^u ejército. sea derrotado 
6U. el jPerú v ño tenga un ' solo 
Baldado. Atravesar el Pesa^ 
^adero ó pasar los límites es la 
deirrota degura del que' lo vérí% 
fique," 

Hé ahí, üdpedem litera j los couh 
8^08 bélícO'ixiercantlles, ó eco* 
i^ómioornxarciáles del Señor Pázr 
S$>ldáñ; y aunque ellos hacen de 
todo, punto escusada toda censur» 
T»| todarefutaeion, por estar re- 
filtados por si mismos, no es der 
nOás que digamos á dos palabras 
«obre ambos temas. 

Sobre el 19: miras. anexionistas 
d^ Boliviay no vemos que. discu> 
sion pueda caber^ ¿qué podemos 
díioir al Señor Páz-Soldán?^ j,pé^ 
dirle. pruebas de su acertó? De> 
manda inútil porque no las tiene; 
¿cómo exijir prueba de la éxis^ 
tencia real de una hipótesis crea^^ 
da por la iinajinaciou'? 

Lo único que podemos hacer 
en. este punto^ es dar un toque 
de llamamiento á la conciencia 
de. nuestro estimable adversario 
y decirle: Amigo sea U, mas ra- 
zonable y méuos exaltado; no ha- 
ga U, á todo un pueblo, á todos 
suslejisladoresy gobernantes, á 
todos los jerentes de sus nego- 
cios, en una palabra á él y los 
directores de suerte, la injusti- 
cia, la calumnia de suponer que 
abrigan hoy, en pleno sigloXIZ, 
sentimientos é ideas de lí>s anti- 
guos siglos de oscurantismo y 
atraso, de anexiones y conquis- 
tas. Persuádase de que no es 
posible que solo U. y nadie tnas 
qtie Ü. comprenda la gran ver- 
aad de que: ^^ya pasaron los tiem^ 
pos de adquirir por la fuerza loque 
se necesita?^ En estas palabras, 
Ü. ha dicho un Evanjelío eco- 
' n6mxco-políticó. y más adelanté 
lo ha elevado U, todavía á su 
mxiyor altura, aliadiendo éstas 




que al?aDpsára. Ool^via^) ae iwa^ 
le aproyep^iart^B, porqup^ al j^; 
cp tiempo reviviría la guerra uou 
s,u. destruc^io,!!,^ %}^ obtener el fin 
que se propusiera/* 

Aa>da ma^ clertp ^ue^todp, ¿90; 
cuesta muy^aro cpns^rv^^^ 

* aue/^9.kaqui>^^ la . íuerza. 

Ahf tenemos á la vista lo que ya 
suff i^ndo la ^rusia asesar d^ sa 
inmenso poder. Ayor por el idé- 
rj^iió de ía victpría arrel?atí¡^ á 
la lF*rancia, las provincias dé la 
Alzacia y la jUorena, y hoy por 
conservarlas se vé ptecisada a 
spstener permanentemente y en 
pié de gñeÁa un . foimidáblé 
ej&cito que le corisume mas fén^^ 
tas que las que le pueden re ndír 
esas provincias. Además degra- 
vosa, esa adquisición esprecariai 
destinada á.perderse el día novenos 
pensado, porque lo que dá la 
fiíérza, la misma fuerza quita. 

Y si tal acontece con una po- 
tencia militar de primer brden 
en Europa, ¿cómo cree el Seuor 
Paz-Soldán que un estado débil 
como Boliyia, qué mas que nada 
necesita paz, para utilizar sus 
abundantes elementos de futura 
prosperidad, mediante empresas 
de viabilidad é industria, comÍ4> 
cree (repetimos^ que un estado 
tal sueñe en aventuras bélicas! 
Bolivia que desde años atrás 
viene persiguiendo esas empre^ 
sas, como el medio lejltimoy ñas 
tural de su engrandecimiento- 
¿ha de cambiar su pasivo rol pa^ 
ra acometer aventuras, contra, 
rlando la tendencia de la época, 
cerrando los ojos sobre sus léjiti- 
mas conveniencias, para arreba- 
tar lo ajeno? iT á qui^n? Al 
Perú, á un pueblo hermano y 
amigo con quien le li£an los es^ 
trechos é indisolubles vínculos de; 
identidad de orí jen, de raza, de 
instituciones y costumbres y so- 
lidaridad de intereses? El sólo 
pensarlo anuncia locura. 

Bespecto al segundo tema: 
guerra aduanera de interdicción 
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d vangtMrdia, y ejéreUo Bohre las 
armas á retaguardia^ solo diremos 
al^Sefior Paz-Soldán que ese 
consejo se parece á este otro: 
"Hágase con Bolivia lo qne San- 
son hizo con^ los filisteos, des- 
plomarles su templo y morir 
i unto con ellos aplastado por las 
bóvedas.*' Pero Sansón lo hizo 
así por justa venganza: los filis- 
teos eran sUs acérrimos enemi»* 
gos^ le habían sacado los ojos y 
encadenado á una columna del 
templo, el dia de su mas solem- 
ne fiesta, gozándose con su afren- 
ta. El Perú al contrario, no tie- 
ne injuria alguna que vengar so- 
bre Bolivia: mal puede pues da- 
ñarse á sí mismo por dañar á és- 
ta, y decimos daüarse á sí mismo 
porque nada es mas inexacto que 
el acertó emitido por el Señor 
Paz-Soldán; cuando asegura que 
su país se basta á si mismo y no 
necesita del nuestro. 

Si se trata de un comercio pa-^ 
sivo de pura conservación y no 
* de progreso, convenimos -de pla- 
no con su idea. Pero la indus- 
tria de las naciones no se limita 
únicamente á satisfacer las nece^ 
sidades del consumo interior; su 
natural tendencia es á la espan- 
cíon indefinida, que después de 
proveer al mercado nacional, se 
estiende á los mercados vecinos 
del exterior que le ofreezcan ma- 
yores ventafas. 

Bajo este punto de vista 
¿quien duda que los productos 
naturales ó manufacturados de los 
departamentos meridionales del 
Perú, como Puno, Moquegua y 
Tacna, tienen su mercado inme- 
diato, seguro y lucrativo en los 
departamentos bolivianos de La 
Paz, Oruro y Cochabamba? El 
Señor Paz-Soldán cree,, que mer- 
. ced á sus ferrocarriles y puertos, 
las exportaciones sud-peruanas 
pueden prescindir det mercado 
boliviano y hallar otros consu- 
midores, con solo variar de rum- 
bo; Padece una ilusión; en efec-^ 



to, ¿cuál sería ese rumbo? No* 
vemos otro que el de Europa; y 
bien ¿quiere el Señor Paz-Soldán 
que el comercio de exportación 
de su país sea tan largo y dis- 
pendioso como eí de importa- 
ción? ¿quiere que los produetos 
peruanos, compitiendo con los de 
Ghüe, Colombia y Estados uni- 
dos del Norte, bajen de los puér«« 
tos de Moliendo, lio. Arica é 
Iquique, costeen todo el Pacífico 
pasando por los puertos de Bo^ 
Kvia y Chile, doblen el Cabo y 
suban aguas arriba el Atlántico, 
frente á las costas arjentina, urur 
guaya y brasilera á encontrar 
mercados en los puertos euro- 
peo.s? ¿ó quiere que tomen la vía 
del Norte por la línea de Sup- 
tanton, atravesando el Istmo de 
Panamá» ó el ferrocarril inter« 
oceánico de Oaliforni a á Nuevas 
York? En cualquiera de ambos 
casos, los fletes marítimo y te- 
rrestre, loa seguros y comisiones 
valdrían el triple ó cuadruplo *de 
los artículos exportados, y ello 
sin contar con la dura compe^ 
tencia que ellos fueran á encon»* 
trarconlos artículos similares 
de tantos centros productores, á 
cual mas próximos á Europa que 
la surten de cuanto necesita, 
desde los víveres hasta las mate- 
rias primas para su industria 
fabril. 

Examine pues con mas deten- 
clon y calma el Señor Paz- Sol- 
dan estas condiciones especiales 
de su país,y se convencerá que 
no puede su Gobierno dañar al 
comercio boliviano sin dañar al 
suyo propio en ningún evento y 
bajo ningún respecto. La inter- 
dicción aconsejada por el Señor 
Paz-*Soldán arruinaría al mismo 
tiempo ál norte de Bolivia y al sud 
del Perú. Esto está probado 
hasta la última evidencia con los 
ensayos que de esta funesta ho*^ 
tilidad han hecho, en tiempos 
atrás, los gobiernos imprudentes 
de ambos estados, en sus mútua& 
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qtierellas de orvallo y Tánidádj 
pero esas querellas y diseiicioi* 
nés de torpes gobernantes siem- 
pre se estrellan y se estrellarán 
ante el inespugnable antemural 
de los verdaderos y solidarios m< 
téreses de los pueblos, que re*< 
chazan la plaga déla discordia 
y solo aspiran á la paz, la frater- 
nidad, la industria y el trabajo, 
virtudes en las cuales está cifra.* 
da la felicidad y engrandeció 
miento del linaje humano. 

Por último, no eS fácil romper 
los estrechos, los sagrados é in^ 
disolubles vínculos con qué la 
naturaleza ha unido á los pne<« 
blos. Esta gran verdad la comí» 
prenden perfectamente los ac« 
tuales Gobiernos del Perú y Bo- 
livia; qué fieles intérpretes délas 
necesidades, tendencias y áspirá^^ 
dones de sus respectivos Esta-» 
dos, se afanan, por estrechar mas 
aquellos sagrados vínculos. Pa*^ 
sernos adelante. 

IV y V- 

Aquí vamos á examinar en 
globo dos párrafos del panfleto 
del Señor Paz-Sold&n, únicas 
mente por hacerle notar la íalse^^ 
dad de las bases que sienta para 
levantar sobre ellas el edificio de 
sus cálculos; pues fhera de esté 
propósito, ninguno de ambos pá^ 
rrafos demandaría una refuta^ 
cion seria, ni mención siquiera 
por inoportunos; pues ellos de^ 
bían haberse escrito ántés del 
reátablecimiénto de las' aduanas 
interiores de BobVia y no dess 
pues, como lo ha hecho su autor, 

2ue k fines de junio se ha ocupa- 
o del negocio comunidud adua^ 
wem fenecido tres meses ántesl* 
Sin embargo y sólo por no dejar 
incompleto el examen del folle- 
to que nos ocupa, entremos en 
unas lijeras observaciones sobre 
ambos párrafos, Comenzando ^or 
copiar sUs epígrafes ó títtilós, 
-fié aquí el primero: •'Productos 
délas aduanas de BoliVia-^Com- 
paracion de lo que perbíbía ' án-. 
tes de 1864 y lo que él PerÚÍe 



daba después.'' H(^ aquí el Bé^ 
gundo: ^^ Examen de las relacl<^ 
ñes mercantiles de productos jf^ 
manufacturas del Per d y Boliviá.*^ 

• En el primero s^ propone pro- 
bar, que el tratado de Aduana 
común estipulado por vez prime«« 
ra en setiembre del 64 y reno- 
vado en julio del 70, ha sido tan 
ventajoso para Bolivia como per^ 
judicial al Perú, y se fespresa en 
estos términos: **Bolivía coñsi* 
dera exigua la cantidad que re- 
cibía del Perú, como compensa- 
ción de la completa libertad dó 
derechos aduaneros entre las dos 
. Repúblicas, Fundadas razonet 
debe tener para ello; pero las qué 
conocremos y ion tan j¡ bles, prue- 
ban todo lo contrario, es decir, 
que Bolivia ha recibido del Perfi 
mas del doble de lo que nunca 
produjeaem todas sus aduanas 
juntas. Cuando la cuestión se 
reduce á números, no se admite 
filosofía, ni cálculos aéreos, sino 
hechos ciertos y comprobados 

con cantidades Si cree que 

sus aduanas producen mas de lo 
que recibe del Períi, restablézca- 
las y verá su desengaño". 

En seguida para probar su 
aserción, compulsa como datos 
financieros irrecusables, las ci*» 
fras que figuran en las memorias 
presentadas por los ministros de 
Hacienda de Bolivia al Poder 
lejislativo, desde el aüo 38 hasta 
el 64, pero incompletas, con sal- 
tos de una porción de años; sun 
ma esas cifras que solo represen-^ 
tan en jeneral y sin especificar 
cion la3 entradas dé todas" la? 
aduanas de la Kepúblioa; dedu- 
ce por conf&turas la^ cantidades 
á su juicio correspondientes á 
Cobija y á' los puertos secos do 
láfrontera arjentína; y concluya 
por asegurar, con inucho aplo- 
mo, que antes, del abo 64 jamás 
llegaban los ingresos aduaneros 
de Bolivia ni á la suma de 
225,000 pesos, de loá cuales apa- 
ñas 100,000 se podían atribuir á 
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somate, el traU^ode Ooq^iuii- 
dad de :1a aduaaa d« ÁviOf, hft 
¿iti* q;ie ^uadrapiicíiílo su roDt% 
recilííendo la 8um_a redonda de 
^Jes en dinero efóctípo. 
ptibier cálcalo, refe^ 
)hv¡a, pasa á^zaniiaíu:,, 
luperficiaÜdád, los. rea- 
de lá. aduana oomija 
ánt^B y ilespaed del 61^ 
a;uudo período ó épocaj 
<r t^citiiao medio, ua 
mal' de Bolea 6á0,00d, 
cuáléa debatidos los 
)ara Í361Ivia,.8olo quox 
'era 240,000, es decir, 
de la 3? parte; y á es^ 
ido oaliñca por mans*" 
'surdo. yamos á opo" 
i'uno dp los dos calca* 
jbsGfvacionaa muy lis 
> suficientea 'para d&r- 
t ibexafititad. 
O al prim«r cálculo bá- 
tanlos notar: en primer lugar, 
djié siendo súbase falsa, nopuO' 
aén m^nos que ser también fal< 
das sus deducciones. Es falsa bq 
fia^e, porque la conatitujeu unos 
^rouiedius sacados de cifras íiih 
líbmpletas, deficientes, por loS 
mitos que ha dado el-culculador, 
tlobre los aflos db cuyos datos ha 
carecido; y esto aparte del arbít 
trárísmó con qjie, por puras coa» 
fótijrás y nada mas que coajeta^ 
tiUf ha computado la suma C0'> 
j^espón diente á las dos aduanas 
ifel'lJorte, en vez de compulsar 
ti&a especialidad los documentos 
jjhancialés de eaas oficinas, 
'un 2? lugar, noa permitiremos 
tención del Sr. Paz- 
la enorme diferenoia 
dtre las cifras oficiales 
) los libros de las adua- 
ifnis que arrojan les 
a contabilidad de h» 
íihercio sobre las ver* 
iportaoiones y expor- 
9 del país. Si sé com<- 
»B datos delmovimieu- 
a\ de la República; ae 
por base del o^bulo 



dtjí*!Mnta.ft4u«aM»," «E(]iQ|9dpy. 

a.eil9s las tasAs del aranc^l-a^ 
afprns, y ^ cotejasen las,- füti^' 
^ obtenidaaoou lasque fií^ira;^ 
4P-los líbroay bialajicefi; 49 ^^ 
aduanas: se vería que éstasiop- 
UJegáran ni á la- tárcia parta, d^ 
9qp«lla^ h por iioa' rareza Á 
aproximaran á la mitad. ¿$¡ áa. 
mé proviene esa diferencial^ 
Pr-OTÍene de 2 cansas muy cfi^*> 
<údas, que .son: 1? gl oontraband>9í 
inevitable en .paiaes como «¿ 
nuestro de fronteras, tan esteofas 
y desiettas qne no sepodrían vi'' 

Íílax ni con un^éroi^ode 2£l,PÚ:ft 
tpmbres, y 2?'dB la corrupcio»^ 
y abusos de los mismos emplea 
dos de las aduanas, quepor-íu^ 
teréaó £aTorltismO'6 por ámbofl 
axSvíles, toleran, y favorecen. Icff 
contrabandos, y aíbran las mee 
cadei^aH en<precio8 jnfeiiores,..c(»: 
|iaudando,.por680,s diversos pa^r 
dice, enor^nes sumas al Bstadq 
que les paga sueldos. 

Una prueba- clásica de esta 
Terdad'tenemos en los escanda- 
loaos abusos de esa uaturaiesa 
pometádos, desde hace 9afios,>eii 
lasaduanas del-i^itoral boliviano, 
y. que haq- motivado, que.al fin m 
obte por el sistema- da recauda* 
cion de sus rentas por empresa 
particular.r Inedlante licitaei(«i* 
X<o ménosque^los 4 puertos dar 
blan produir. por derechas : de-- ii^r 
portaciones y exportaciones,. -fls 
millón y medio de Bs., y sin-enir 
bargo'nollega-aU' produdúon á 
600,000^ Un par de ejemplos 
baataríw para- justifioaF nuestro 
aserto. 

En materia d^ 6xpertBd<^, 
T. g. ¿habr¿ quién se perea^da . 
míe los derechos de exportaoiim 
de pastas y minerales juntos-solo 
nndan por- añ-i K.meaqpÍDa^stt>- 
ma de 186,000 Bs., cuando todo 
el mundo sabe queel mínimon 
deila esplotacion de Caraeólo» 
na baja l;200,p00 marcos aniud^ 
mente,, y cuando el gran est<iA)l6r 
dmiento de amalgamación' Ío 
Antobg«sta'bene6cia.sor' ^íim^ 
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4%r4*^ correapop^ea á '72t)!j míO* 
qMKrqor aitualpsfii ó 9ea 6O^O0D; 
i|aai)u9ualQs como iníniímin? IT 
ea át^i&ÜL & Impprtacioii,, 4lbíabr^^ 
qipeii 'crea . que • Ódbljá c^e- sai*-' 
t9.d^ mercaderías 6:¿tran)étaa Ü 
loi^ departamento? de Potosí y,! 
tqáps sus aaientos mihéroa, Tari"^ 
jíi^ Chuqjiisaoa y parle de Có'*». 
Qba^mba y Santa Uniz, no rm<^ 
4a.arriba de ,98^000 Bs. cnando 
Ajato£ag!a8ta, ^ue solo recibe ^sa. 
duedecaercadérías. para él llíni* 
tfiu3¿' consumo de su población y 
la^daOaracólés, rinde por dené-^ 
^pa de iíiiportación B?. 212,0001 

Eür3/'y último lugftr, recor- 
daremos ai Sr. Pa2s-Soidán^ qaa 
i^ mas de l^s consideraciones pra- 
cedente^) Ha olvidado tamolen 
tornar éh 'Cuenta el iBcremento dé' 
^población, desarróUb de la in- 
dustria, aumento de consutnos y? 
consiguiente espansioi^ dBlco^ 
mercio, que lian tenido lugar en 
Bblivia en escala aspenderite, du- 
rante los últimos i4 años d&sd,e 
016^4 hasta él presente 73. Á 
esté 'propósito,, recomendamos. &. 
nuestro adversario érfoimidable 
Wgumento opuesto por el Repre- 
sentante diplomático de Bóllví^ 
ííh Z, i^lbres al del l^erú Sr. 
^ápiglitisi,: rechazando para la 
renovación de la comunidad^^r 
dtlanera, 6 al nléhós para su prÓ- 
nlDga interina como modus viven- 
dt,lik oferta del 45 p^ de los in^ 
gPl^OB de larádhana dé Arica. 

dentando por premisa el'he^^ 
¿lio Innegable dé que tbdas'Iás 
itutróitaciones de' ultramar, que 
«eliíact^u por el puerto dé Arica, 
wn: esrihsivámente destinádáa al 
ecmM.mo del depaitameiítb dé 
Tá(ma. y dé los deparfomentós 

IJoliviAnios d¥ La Paz, Oíuro, Co^ 
idbabamba; y axm^ parto de San- 
Vi^ Ouz, T cotejando las cifjtes 
de la población peruana y dé I& 
Ik^Viaiw de dichos départamen- 
Wn; tíifétíB* tomadtfs^ de los' censoii 
dtfdáltaietite lévaütkdíJs en ám- 
4hWTpftlter er Mü !W: ¿I ^égtt% 



cia4of bolivíanof Jjflh^ .^robado^ 
90]iaai0 ^hé {^iT¿¿ comiínidlMt 
^Uanera^ co,iisíderad9«^ «cómo so- 
Qiéd^sLd,, ha rmatido -¿bllviar msÉ 
4^. ua millón j oincuentáíxiu 
edn^Nimidores; /^mientras que él 
Perú solo Ha pueffo treiííta X 
í^s mil y' pico, y qjie por cóxisi'' 
guíente el dividendo de los In'- 
gresos dé dicha aduana deBe^a 
verificarse, yar <||ie úo- prepisar 
píente en proporción alas dos 
poblapipties consumidoras, al'niié- 
Bos euiótra medianamente ^ui^ 
tativa,. á fin. de dejar al lEisco 
peruano un cbmpensativo deco- 
roso por eP servicio de lá seoaur 
díafion. 

Eüvano- el . St. Páz-Keídán 
quiere neg^uvla^fuerzainecrntras- 
table de esQ,arg.ument<), al€¡g^< 
do que solo Tacna consume ma^ 
yor cantidad dé efectos nobles ó 
valiososr q^e lós departamentos 
bóliváanos; su aserto, á fuer dé 
invei-oslmil, , raya en pueril;, los 
demás que emite con tanta con- 
fianza, 10 'mismo que sus dUoun ^ 
los numéricos,. incurren en ¡gjial x;^ 
lluwilidacL Ch comprobt^nte noé 
permitirá citai; la. enoime^ ¿íte» 
rancia que se \é entne sus cliraiS 

Ílas oficiales del Ministro del 
erú respecto dé la renta media 
dé Arica. El Negociador f(er- 
tiano apoyado en datos fihanoia- 
leñj estima el ingreso de aqu^l 
.puerto en muy cerca da^ 890^000 
soles anuales por término médÍQ; 
en tanto que el Sr. Paz-Sold^ 
apenas lo hace Uegfirá 6Í0^0Q^ 
,j lo que > es> maa eatre&o todáviá) 
mvocañdo los mismos, datoa^^ue 
•uGobiemov^ 

y adyíéirtaaé que los con«tt- 
mos de Bolivia no solo figuran 
en la renta de Arican sino timí-^ 
bien en las de Moliendo ¿ Iqui- 
que, puertos por los cuales iis^ 
mterna'una pai*té bastante Gon- 
síderable de laa mercaderías 4}ii6 
compramos de ultramar* . 

Según estas li jeras, pero iü- 
contto vertibles ; raj&ones de he- 
cho, ¿á dónde van pites á parcfr 
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los aéreos cálcalos 7 precipitadas 
afirmaciones del Sr. Pa2-Boldán 
qu% considera exorbitante hasta* 
la monstruosidad y el absurdo la 
subvención de los soles 400,000 
que Bolivia recibía del Perú? Y 
por último, ¿cómo puede este Sr. 
persuadirse que los gobiernos de 
su país y del nuestro sean tan 
tontos, el uno paria regalar por 
tantos afio? á Boüvia uúa renta 
no producida por eíla, y el otro 
para renunciarla á porfía, hacer-^ 
la cesar en su propio dáñq al 
fenecimiento del plazo, cuando 
estaba en sus manos prorrogarlo 
indefinidamente, sin mas que 
desentenderse y aguardar que el 
désabucio parta del Perúl ¿pue^ 
de el Sr. Pa¿-Soldán presumir 
que solo él comprende y estudia 
los intereses de las dos naciones^ 
mejor que sus gobiernos y todos 
BUS hombres de Estado*? Si tal 
cosa cree, peca por vanidad, por 
amor propio; perdónenos decirlo. 

En el segundo de los dos pá- 
rrafos que venimos examinando^ 
toca muy de paso el Sr. Pa¿- 
Soldán la parte referente al mu- 
tuo comercio dé productos na- 
cionales entre, su país y el nues- 
tro; confiesa que carece de datos 
estadísticos al respecto, y apon 
y ando sus conjeturas en las opi- 
niones de los Ministros de Hai- 
cíenda de kmbos Estados en afíois 
anteriores, valora tanto las inter- 
naciones peruanas á Bolivia eos 
mo las bolivianas al Perú, en lá 
sfima dQ 800,000 á 1.000,000 de 
soles anuales por cada parte, 
siendo por consiguiente el máxí- 
niun del movimiento comercial 
•de ambas el valor de un par de 
millones. . 

Oponemos á esta apréciácioii 
el mismo argumento que á la 
anterior sobre .el comercio de 
tránsito; decimos qué carece de 
base ó la tiene falsa, y por tanto 
ellaj como conclmion lófica, ado^ 
lece de igual falsedad. Las c^- 



fras de nuestro estimable antK* 
gonista será mucho que presen^ 
ten el movimiento comercial del 

S asado de ahora ' diez años^ pero 
e ningún modo el actual que se 
ha triplicado por lo menos, sino' 
cuadruplicado. Sentimos no te-, 
ner á la mano los pocos datot 
que publicamos sobre el movi- 
miento comercial del líorte des- 
de el año 71 adelante, en el ^^ Ar- 
chivo estadístico" eñ Sucre, con 
el Director de' la Comisión na- 
cional dé estadística, Sr. Ernesto 
O. Raok. Allí vería el Sr. Paz- 
Soldán el aumento progresivo A\ 
nuestras imp¡ortaciones y eipor- 
taciones desdé dicho año hasta 
el 76 inclusive. . 

Tampoco estamos acordes con 
nuestro estimable contendor so^ 
bre la igualdad ó. equilibrio de 
las importaciones recíprocas del 
Perú y Bolivia. Es fuera de dU'^ 
da que el primero vende á la se- 
gunda mucho mas que lo que le 
compra. Escusarlamos como su- 
pérfiuo este alegato, sino com^ 
prendiéramos que el objeto del 
Sr. Paz-Soldán al negar tal he- 
cho, es el desconocimiento de las 
ventajas que su país reporta de • 
la reciprocidad de franquicias de 
que ambos países han gozado y 
probablemente seguirán gozan-» 
do, en su mutuo comercio de 
productos nacionales^ á escep- 
cion de los alcoholes. La única ob- 
jeclotí razonable que podía ópo^ 
netnoselSr. Paz-Soldanen este 
respectó, sería la siguiente: "Su^ 
puesto que por vuestra propia con- 
fesión, las cifras de la renta adua^* 
ñera de. Bolivia no corresponden 
á la qiágaitud de su movimiento 
comercial, por la baja que oca|S 
siouan ,el .contrabando y las de- 
fraudaciones,, icómo reusais . la 
ventaja de recibir seguros los 
áOOjOOO splés del Perü?'' ' 

. U^^hdo por opuesta esta objcr 

cion, que aújiqüe no se h^yahCr 

cho, púdi«^>ha9érse, respoíifle- 

^ mo^ ^8éncl^¿mente y deoinjio^ 
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que nosotros, ' acordes con la 
0]pinioQ de nuestro Gobierno y • 
nneatro • país J no consideramos ^ 
esta cuestión aduanera solo bajo 
su aspecto fiscal, sino principal- 
mente bajo su aspecto industrial 
y económico. Si solo nos preo« 
cupáramos de asegurar un ingre- 
so mas ó menos fuerte para los 
gastos públicos del Estado, ins- 
pirándonos en las prácticas em^ 
píricas* de un fiscalismo egoís- 
ta, sin que se tíos áé un bledo 
del bienestar 6 malestar de los 
pueblos, de seguro optaríamos 
por la comunidad aduanera, por 
ser [al mdnos por ahora] el sis- 
tema que mejor consulta los in- 
tereses del Fisco. 

Pero, si el Perii, para darnos 
la suma redonda de los soles 
cuatrocientos mil, ó seiscientos 
mil que fueran, so reserva la tre- 
menda prerrogativa de alzar cuan- 
tas veces quiera y hasta Ja altu- 
ra que quiera, las tasas de su 
arancel de aforos, sin que nuestro 
Gobierno tenga acción para opo- 
nerse y sin que siquiera se le 
aumente proporcionalmente esa 
renta, de antemano estipulada 
bajo el réjimen de un arancel 
mas suave; si en consecuencia 
de esos continuos recargos del 
arancel peruano, Bolivia recibe 
cada vez mas caros los artículos 
ultramarinos venidos para su con- 
sumo, ha^sta obtenerlos por un 
50, un 80, y 100 p% mas caros 
que antes; si como resultado ne- 
cesario d«l creciente encareci- 
miento de sus consumos, decre^ 
-'■cen-eii igual progresión los aho- 
rros y capitalizaciones, sus in- 
dustrias decaen, y el pauperismo 
de las familias y de todo el país 
aumenta. 

Si i)ara darnos aquella suma 
redonda, el l^e^vxi á mas de la 
prerrogativa anterior, se asegura 
otrano menos funesta, la de inter- 
nar libre de derechos, ó con po- 
cpiísinio gravamen, la inmensa 
plaga de sus alcoholes que, apar- 



te de 'arruinar óon su competen- 
cia la industria vinícola diel país, 
ha diezmado, casi estin^uido 
nuestras: poblaciones indgenas 
d^l Norte, Si en fin, aseguramos 
k tan cara costa esa suma líquida 
y redonda de r^nta aduanera, 
dígasenos ¿dónde están sus de- 
cantadas ventajas? No las vemos; 
lo único que vemos, sentimos y 
palpamos, son sus inconveñien* 
tes, sus funestas consecuencias 
económicas: vicio, desmoraliza-^ 
cion, pauperismo, atraso y ruina 
del país. 

Baste lo espuesto para dar por 
suficientemente contestadas estas 
dos partes del folleto del Sr. Paz- 
Soldán, que no obstante su ino- 
portunidad, requerían respuesta, 
só pena de interpretarse nuestro 
silencio por convencimiento 6 
tácita aceptación de los inacep- 
tables conceptos en ellas emiti- 
dos. Pasemos ahora á exami- 
nar el ultimo y mas interesante 
pi\rrafo con que concluye dicho 
Sr. su laboriosa tarea. 

VI. 

Damos á este último párrafo 
toda la importancia que merece 
por la materia de que se ocupa, 
relativa nada menos que á res 
solver el difícil problema de ha- 
llar un rfejimen 6 sistema adua^^ 
ñero que concilio, armonice y 
deje satisfechos los encontrados 
intereses de las dos altas partes 
contratantes Perú y Bolivia, pro** 
blema que hasta hoy tiene absor- 
bida la atención de sus dignos 
Representantes diplomáticos, sen 
ñores Irigóyen y Flores. A este 
propósito el Sr. Paz-Soldán, has 
blando do los antiguos tratados, 
se espresa en los términos ' si^^ 
guientes: 

*'Todos han presentado difi^ 
cuitados con perjuicio de una 6 
ambas repúblicas. Los derechos 
de importación sobre produc- 
tos nacionales gravaban á los 
pueblos y demandaban fuer- 
tes gastos de aduanas; el cobro 
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á^ik'^timáb poi^ofeBto pa*áeier' 
^áápdé tráhi^to haf dácky^ lúgfür á ^ 

rse dfwniáiri^eraai la» ^traK 
^efl Pero» por I/o que TBBlm 
xÉMte m^ coadmxíía en ñvt tetil^v 

réObos ¿í^ adUi&ía y d^ transitar 
fxtikúüó al comercio de buena f¿ 
ti»'et sur dét Pe?ú; fué y mrk* 
iibp^Ahle evitar el contrai^andar 
Btfmó vender enePOnzco y ann 
^ depatrtamentiy de Ayacucho 
txÉ&ttíúAetiws detéembarcadas^ en 
üyidá.*' libre»- de derecho, que en 
* sn tránsito á Bolivía variaban dé- 
martu/áménos' precio que en Ll* 
]IMh £t filftteíaas de gañías y t6rs 
na^áíaflr y fianzas, servía parat 
ewíqnecer & determinadas per- 
0#ñ*iKs: y empleados^ que firmaban 
éM^ tornagaiasf por nriserablek' 
mcoiiopensas. Son tan palpables 
lOB abusos* qtíe canaaba el libre 
tiifthsíto; qtre no se necesitan mas 
rstcones que las aqal lijerainente 
aducidas " 

"Vieamos ptreÉ, cual sistema 
político-comefcial convendrá pas 
ra afianzar la armonía y asega** 
rát la tranquil! Jad del comercio, 
sin la que no es posible que é&^ 
tfi pi'^íspere; y entiéndase que ha- 
blamos del comercio de Bolivia, 
porqae el del Perú por sí solo 
proj]^Fesará, sia necesidad de con- 
venios ni tratados con dicha Ke^ 
péblica, que nada nos puede dar 
y: á quien solo exijimos que no 
sea exajerada en sus pretensio- 
nes, pues solo así conseguiría 
mas de lo qu^ lejítimamente le 
pertenece " 

* 'Reconociendo el principio in- 
tet*nacional de que no es yusto 
negar el tránsito, pero que el 
I^erú tiene perfecto derecho pa- 
ra dictar las reglas á que debe 
siíjetnrse el ejercicio de ese de*» • 
i^ho í»in perjuicio del que lo con- 
cede, no encontramos mas que 
dOd medios:" 

"lí Dar á' Bolivia un tanto 
por cielito de los productos de la 
ádtíftüa dé Arica, y otro de la 



aitiaBa d9 MoHeador, d«elM»iHhi^. 
librea dé t<)do derecha loa prO^ 
dftot08> de ámbaa naeionec^': yv 
qaiedaado cada» una en cowplilte 
libertad pf ra eMtableoer. mt «r an^ 

''2e Oobrar áj toda mewñíj^j 
ría .<]fiié sef despadie por los pñe»-' 
tos^ delr Perú los derechos* dsR 
aduana señalados en sus saén^ 
celes para todas lab naciones, Mil? 
caidárse de si algunos pasailiá' 
oti^ República' para* su consnmp^ 
Bste segundo medio es aplicable^ 
solo ei^ caso de una absoluta ne^ 
gativa de Bblivia á aceptar jdb, 
primer medio propuesto." 

PreVeyendo en seguida los* ia^^ 
convenientes de los dos método»^ 
cuya alternativa propone, dice 
que respecto del primero: toda la^ 
dificultad consistiría en* saber 4* 
jar el tanto por ciento, para lo qna 
aconseja que se tome por base* 
lo que haya producido la aduana^ 
de Arica del año 65 al 70, sii^' 
pfirder de vista lo que antes de la- 
primera fecha daban á Bolivia sm 
dos aduanas interiores del Norte^ 

Kespecto al segundo método^ 
y para el caso de que Bolivia- 
quiera atraer el comercio por.sus' 
propios puertos, rebajando ios 
derechos de importación, sujiere 
la idea de que el Perú haga otro 
tanto en sus puertos del Sud y 
baje también los fletes al ferro^ 
carril de Moliendo á Puno, b 
construya otro de Tacna á Co- 
rocoro para sostener la compe- 
tencia, sin embargo de que la 
baja del arancel boliviano en sua 
puertos jam^s compensaría la al- 
za de fletes por la distancia. 

Dejando así reasumido el res*» 
to de los pensamientos desen- 
vueltos por el Sr. Paz-Soldán 
en este párrafo y que por muy 
largos escusamos copiarlos, va^ 
mos á impugnar uno á uno los*^ 
dos estremos de su alternativai 
manifestando la atroz y repug- 
nante injusticia que á cual m^ 
estrañan ítmbos. 
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í^ pilmes. 0^*94»^ áifUtemap, 
aofpw- (I9 sec: con^Eatiyaiueiite. 
éS,oih4fio8 d'aro, raj>r eaío absar^ 
á^_ ppes 86 reduc» á-ofrocec á 
S^ria un tanto, por cisnt&di^ 
la^l^nta qae ella misma proptn'r- 
c^qa, que ella misma produoo- 
eñ'lqs pnertos de Áricay IVIot 
1Iqd4Q) con el iomenso consuma 
qae l%s poblaciones bolivianaa- 
hacen de las mercaderías extran- 
jeras importadas para ella por 
^)io« puertos. |T todavfa', para 
cbTnio de injusticia 6 de baria, 
sd la exije, como compensativo' 
íé Ia percepción de ese tanto' 
por ciento, qae declare libres d^ 
todo derecho laa Importaciones á 
BU suelo do los productos perua- 
itps! Nos perdonará el Sr. Paz- 
ddldán que en este punto y á fin 
de Lacer resaltar maff la estrava- 
gBQcia de BU pretensión, Imite- 
mos su ejemplo de reforzar 6 
confirmar la argnmentaciou con 
una anécdota. 

Por via de descanso [como el 
mismo lo dice] al terminar su 
largo folleto, y apropósito de las 
éxíjéncias de Bolivia, qae califi- 
ca por exajeradas hasta la demen- 
tña, nos ha contado la chistosa 
anfecdota que sigue, y que la co- 
piamos al pié de la letra por no 
desvirtuar su mérito. 

"Dos buenos amigos, el uno 
astato, codicioso y necesitado, 
j el otro ¡eneroso, franco y bené- 

volo obtavieroa el uno una perdiz 
y el otro un mochuelo; el prime- 
ro propaso hacerla partición; el 
mas astuto dice á su amigo: "es- 
cojo lo que mas te plasca, por 
que soy jeneroso y te daré con . 
gusto la que quieras; ve pues lo 
que mas te convenga; ovo me que- 
do con la perdiz, y tú tomarás 
el mochuelo: h si ésto te parece 
nial, escoje el mochuelo que yo 
me conformo con la perdiz;" el 
bondadoso amigo hizo que le 
repitiera la propuesta y después 
de meditar un poco le contestó: 
"amigo mío veo que me manl-^ 



fie^jenerpBÍdacltpfip $Siiu^tt. 

3 fie &a. todo casó til qpiére'g q^f^j^ 
arte con la p«^z ; daiin^.^., 
móchaelo; dezmónos de ariér ' 
glos, eaqaemos cada uno el pitó^ 
v^c&o de' IS>^ qué ¿ios tocó &a. 
suerte, -y continnemos en nüeá- ■ 
tras buenas T( 
Bíem pues, 
1^ anécdota d 

{'' con aplicac 
ds dos sistém 
yá alternativa 
bíemo presen 

Solivia: le referimos también por 
nuestra parte esta otra, anéc- 
dota: ^ 

TTii honrado comerciante eqc? 
tranjero pidió en arriendo el al- 
macén de la casa de un propio- v 
tario para establecer su jiro, un.'> [T 
paesto del precio del arriendo, ^ 
que era de 500 fuertes por aílo, 
convino en pagarlos. El pro*- 
pietario, impuesto igualmente de 
la ganancia liquida que sujíro 
le daba al comerciante y que lle- 
gaba á 10,000 fuertes, fe cLi)o: ^ 
"Amigo, si TJ. me permite, lo. ( 
haré por m¡ parte otra propuesta 
igualmente equitativa, y es: que 
en vez de pagarme el alquiler, 
reciba mas bien U. de mis manos' 
un 5 p^ de la renta de los 
10,000 que bu jiro le produce por 
año. Esta cuota que impoi^á 
otros 500, unida con la anterior 
del alquiler de que le eximo, le 
aseguran á U. una' suma redonda 
de 1,000 inertes anuales. De es- 
te modo nuestro contrato dar^ 
por resultado, que yo gane 9,000 
y U. 1,000 sin contínjencias, que- 
dando U. además libre para ver, 
si puede sacar alguna renta adi- 
cional subiendo el precio de sus 
efectos, se entiende sin perjuicio 
de los 9,000 fuertes que yo saqae 
de ellos." El comerciante después 
de mirarlo, con sardónica sonri>- 
sa, de pies á cabeza contestó: 

"Acepto de plano su propues- 
ta, siempre que ü. me pruebe una 
de dos cosas:. ó qae mi renta de 
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10,000 ñierte^ bo es debida a mi 
industria sino á su almacén, ó 
quedaste le redituarla á ü. lo 
mismo con ó sin mi jiro." 

Ni mas ni menos que la propo- 
sición del proletario de casa, es 
Ta que el Sr. Paz-^SoIdán sujiere 
á su Gobierno; y si pretendiera 
negar la exactitud de nuestro pa- 
rangón, tendría que probarnos 
un imposible, á saber — que su 
pa\s sacaría igual renta de sus 
aduanas del Sud, sea que se ins 
terne por ellas solo la cantidad 
limitada de las mercaderías desN 
tinadas á su consumo, ó sea que 
se interne el duplo ó triplo mas 
para el * consumo de Bolivia; lo 
que equivaldría á probar — que 
uno es dos ó tres y que tres ó dos son 
unOj ¡absurdo matemático! 

Ergo: ¿en virtud de qu& dere^ 
cho, conforme á qué regla de 
justicia, ó á qué principio de ló- 
jica, quiere el Señor Paz-Soldán 
adjudicar á su patria, la parte 
mayor 6 principal de la renta 
aduanera producida por Bolivia, 
dejando á ésta la parte accesoria, 
las sobras, las migajas de la me- 
ga sociali, ¿se la adjudica solo 
por ser propietaria del puerto ó 
puertos por donde Bolivia hace 
venir los cargamentos que pro- 
ducen esa renta? Si es ésta la 
razón lójica, ésta la regla de jus- 
ticia, éste el principio de dere- 
cho, será preciso convenir en el 
absurdo de que el propietario del 
almacén tenía sobrada razón, so^ 
brada justicia y lejitimo derecho 
para reputarse dueño de las nue- 
ve décimas partes de lo que su 
ifiquilino adquiría con su traba- 
jo personal, y solo porque lo ad- 
quiría en su almacén. 

¿Hay valor, hay conciencia 
para confundir asi, 6 mejor dis 
cho, para invertir las nociones 
de lo principal y accesoruñ\ ¿y la 
liay para privar á Bolivia, solo 
por ser pais central, de la fuente 
mas lejítima á la par que mas 
efectiva de sus ingresos, que es 
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la contribución sobre el 'comer- 
cio ultramarino de importación, 
en qud todo Estado cifra su prins 
cipal renta; puesto que el mismo 
es el comprador y consumidor? 
Creemos pues que no hay nece- 
sidad de añadir ni una palabra 
mas acerca de este primer pun- 
to; de consiguiente, pasemos al 
segundo. 



Si el primer estrenio del dile« 
ma que acabamos de combatir, 
encierra tanta injusticia, ¿qué 
nos queda ya que decir del se- 
gundo? Este ya no es, propia-^ 
mente hablando, una proposi- 
ción; es un reto secOf una verda^ 
dera amenaza de hostilidad aduas 
ñera pai'a el caso (bien previsto) 
de la no aceptación del primer 
estremo; que comprende la ley 
que categóricamente se nos de- 
ba imponer, ley única y decisi- 
va que viene con el carácter de 
ultimátum, según la opinión del 
autor, que á renglón seguido, a** 
conseja que '*no se debe admitir 
réplicas sobre el tanto mas ó me- 
nos, sino decir, sin ambajes ni 
rodeos; no hay mas que escojer 
entre los dos términos (llaman- 
do dos á uno) del dilema 
sentado y que no admiten ningún 
término medio; y si Bolivia en 
revancha grava nuestros producs 
tos nacionales, hacer otro tanto 
con los suyos," 

Aunque semeiantes Insultos no 
merecen otra respuesta que el si- 
lencio, de significación mas dura 
que los estallidos de indignación; 
no obstante; consecuentes con 
nuestro propósito de discutir con 
calma, y sobre todo, consecuen- 
tes con la justicia de la cansa 
que sostenemos: revestidos de 
santa paciencia, replicamos á 
nuestro respetable adversario y 
le decimos: que al sentar este 
segundo estremo de su alterna- 
tiva, se pone en abierta contra- 
dicción consigo mismo; puesto 
que en uno de los trozos que le 
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hemos copiado por delante, cons. 
fiesa paladinamente 7 con hidalga 
franqneza: ^^que reconoce el prin- 
cipio internacional de que no es jus- 
to negar el tránsito^ pero que el Pe** 
rú tiene perfecto derecho para dictar 
las reglan a que debe sujetarse el 
ejercicio de ese derecho^ (e» decir: 
el derecho imperfecto de tránsi- 
to que invoca Bolivia) sin perjui- 
cio del que lo cohcede^ 

Ésto es conforme de toda con- 
formidad con la doctrina que de^ 
jamos consignada en el examen 
del primer párrafo del folleto. 
' Estamos pues acordes cou el Se- 
ñor Paz-Soldán en este punto. 
Luego no puede negarse el trán- 
sito á Bolivia, sin una justa cau-^ 
sa bien comprobada. Luego, el 
consejo consignado en este se- 
gundo estremo de su dilema ea 
una hostilidad gratuita éinmoti^ 
yada, un" ataque directo al dere- 
cho de Bolivia, derecho imper- 
fecto, pero no menos cierto en su 
existencia, ni menos lefithno en 
su ejercicio. Luego, la presente 
cuestión queda reducida á lo si- 
guiente: 

¿El tránsito qu^ Bolivia exije del 
Perú, es tan perjudicial á éste, que 
le ponga en la dura necesidad de 
negarlo, si no lo acepta aquélla ba- 
ja condiciones onerosasi 

Hé aquí la cuestión colocada 
en su propio y verdadero terreno. 
Así planteada ella, cúmplenos de* 
cir, que no alcanzamos á com- 
prender cuales puedan ser loa 
perjuicios que el tránsito de las 
mercadorías de propiedad boli^ 
viana irrogue al Perú. Lejos de 
ver danos y perjuicios, vemos las 
grandes ventajas que ese tránsi- 
to le brinda. Esas ventajas (si 
no no& engaña nuestra ignoran- 
cia^ son: 

1? El aumento de sus rentas 
fiscales por los derechos llama- 
dos de puerto, como faro, ancla- 
je, tonelaje, muellaje y almace- 
naje. 

2? La diminución del interés que 



paga como garante sobre los ca- 
pitales extranjeros invertidos en 
sus ferrocarriles, cuyos fietes 
acrecen en proporción al aui»en- 
to de tráfico, motivado por el co*» 
mercio de tránsito. 

3? Eli mayor destr rollo que su 
comercio é industria adquieren/ 
y el acrecimiento progresivo de 
las fortunas pública y privada, 
debidos á la misma causa, coma 
su'lójica consecuencia. 

Esto supuesto, debemos fijar 
nuestras conclusiones de la ma- 
nera siguiente: 

Si es un mal para el Perú du- 
plicar las rentas de las obras ma*» 
teriales en que ha invertido fuer- 
tes capitales, hará muy bien en 
negarnos el tránsito, sino le ce- 
demos su producto, contentan^ 
donos con el tanto por ciento que 
él nos asigne. 

Si es un mal para el Perú el 
desarrollo de sus industrias na- 
cionales y consiguieato aumento 
de su población, hará muy bien 
en negarnos el libre tránsito, si- 
no le cedemos su producto, con- 
tentándonos con el tanto por 
ciento que él nos asigne. 

Si es un mal para él Perú el 
'acrecimiento de las riquezas pú- 
blica y privada, y por consi- 
guiente de su poderío é influen- 
cia nacional, hará muy bien eu 
negarnos el tránsito, sino le ce^ 
demoá'el producto, contentán- 
donos con el tanto pox ciento que 
él nos asigne. 

Fijadas así nuestras conclusio- 
nes y dando por terminada lata- 
rea ingrata que nos impusimos, 
creemos de nuestro deber mani- 
festar también, como comple- 
mento de este lijero trabajo, 
nuestra opinión particular acerca 
del sistema aduanero que juzga- 
mos aceptable tanto para el Pe- 
rú, como para Bolivia, por sus 
mutuas y conciliadoras ventajas 
para ambas partes que hasta hoy 
no arriban á un acuerdo defínitis. 
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vo. Vamos pues á emitir nues- 
tro humilde iuicio en — 

• CONCLUSIOIÍ. 

Los principios liberales del 
moderno Derecho internacional 
poV una parte, y las simpatías y 
mutuos intereses que unen el Pe- 
ra y Bolivia por otra, les van in- 
dicando, en concierto unánime, 
las bases que deben adoptar pa- 
ra la estipulación de su nuevo 
tratado de comercio. He aquí 
esas bases « 

1? El Peiú declara á favor de 
Bolivia libre de todo derecho fivS- 
cal el comercio de tránsito por 
los puertos de Arica y Moliendo, 
tanto para sus importaciones de. 
ultramar, cuanto para la exporta- 
ción de sus retornos, sin que és- 
ta ni aquellas deban pagar mas 
que los derechos de puerto y los 
iiiipUestos municipales. 

2? Declara igualmente libies 
de derechos de importación los 
productos naturales iV manufac- 
turados de Bolivia que se inter- 
nen ál Pera, eceptuándose do és- 
ta liberación el pago dé impues- 
tos municipales lo mismo que 
en el comercio de tránsito. 

8? Bolivirf, en justa reciproci'* 
dad, declara también h favor del 
Perú igualmente libre de dere* 
olios fiscal eá el comercio de tránsi- 
toporsu territorio, tanto de impor- 
tación como de exportación que 
eV Perú sostenga con la Repú- 
blica Arjentina ú otros Esta- 
dds- Í)e esta* liberacncm se océp- 
táan solamente los derechos mus 
nieSpales de peaje y pontazgo 
qU'e se cobrarán por el tránsito 
deí mialesquiera clasfe de gana^- 
dos, en 'la misma forma que álos 
bijos del paíá. 

4^ Declara do igual modo 11^ 
bres de todo derebho, decepción 
djte- impuestos nyúnictpales, todas 
1m> importaciones' 'de prDdnctoi 
iHiítin*nles 4 indoMriales' dd Perú 
quie 80 consunxen "en Bolitía. Por 



razones especiales, se eceptaan 
de esta liberación los alcoholes 
peruanos, que estarán sujetos al 
pago de los derechos de impor- 
tación con que se les grave. 

5* El Perú y Bolivia convie- 
nen en observar fiel y estricta- 
mente el principio de igualdad en 
la tasa de los impuestos munici- 
pales que, conformo k los artí- 
culos anteriores, deban pagar, 
tanto las mercaderías extranjeras 
en tránsito, como las nácionalech 
de cada una de las dos Repúbli- 
cas en el territorio de la otra; de 
manera que ninguna de ellas so- 
porte mus gravamen que la otra; 
k cuyo efecto, se obligan á noti- 
ficarse mutuamente y ponerse de 
acuerdo, por medio de susres^ 
pectivos ajentes diplomáticos 6 
consulares, sobre las tarifas de- 
oríjen municipal que se votaren 
y antes de que se pongan en vi- 
gencia. 

6? Oada una de las dos altas 
partes contratantes, prdvio acuer- 
do con la otra, fijará lis reglas á 
que deba sujetarse el comercio de 
tránsito en su territorio paraevi-> 
tar el contrabando, tales como: 
señalamiento d(í rutas para el- 
trasporte de los cargamentos, 
uvicacion de las oficinas de se- 
guridad, formalidades para la es- 
pedicion de guías y tornaguías, 
y medidas de precaución que se 
adoptaren; todo lo que se consig- 
nara en un reglamento cHpecial 
por cada parte y del cual se pas 
sarán mutuamente copias legali^ 
zadas, sin perjuicio de los ejem- 
plares impresos. 

7? El Tratado prinfcipal de co- 
mercio rejirá por seis afios forao- 
sos prorrogables por otros tantos, 
si alguna de lan dos altas partes 
contratantes no lo desahucia 18 
meses antes del vencimiento del 
plazo. 

B? Loe reglamentos de que haii 

bla la cláusula sesta podrán mof 

difícarse periódicamente, .eada 

aüo 5* oada dos arlj^ so jrua lo oxím 
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jaulas condicLanos locales, d6« 
biendo la parte que necesita 
adoptar la modifícacioiiy pojQerla 
ea conocimiento de la otra con la 
debida oportunidad. 

Tales son, k nuestro humilde 
juicio, las clausulas ésenciale que, 
con una redacción mas precisa y 
esmerada^ deberían figurar en el 
Tratado pendiente. Al formu- 
larlas, en los términos que se vén, 
hemos procedido en perfecta 
consonancia con las cuatro bases 
presentadas á la Cancillería de 
Lima por nuestro Ministro Ple- 
nipotenciario en su nota de 12 
de marzo úlcimo; ni es posible, 
por mas que se ajíte la intelijen^ 
cia^ encontrar otras estipulacio- 
nes mas equitatiras y conciliadon 
ras; pues en ellas predominan los 
sentimientos de la justicia mas 
pura, de la mas completa igual- 
dad, y de la reciprocidad mas 
perfecta. Nada se recibe del Pe- 
rú que no 30 le concede igual- 
mente, ni se le impone un gravas 
men que no sea compensativo de 
otro gravamen que se acepta. 

Mas, si por desgracia el Exce- 
lentísimo Gbierno del Perú, en 
los consejos de su sabiduría, no 
considerase todavía aceptables 
esas bases é incistiese en el pro- 
pósito de imponer algún grava- 
men á nuestro comercio de trán- 
sito, bien se puede consentir en 
eae gravamen con tal que no exe- 
da de un 1 á 2 p%, esclusive.im^ 
puestos municipales; ó -bien, in- 
clusive éstos, se puede estipular 
portodo gravamen de un 3 á4p^ 
máximum. Pero en este caso, 
se debe eliminar la reciprpcidad 
de franquicias en el mutilo co*» 
mercio de productos nacionales^ 
por la sencilla razón de que el Pe- 
rú- es quien reporta mayor 3s ven- 
tajas de esa estipulación por la 
injeaenei^» stiperioridad de sus íun 
tejMiacioíu íi. sobre las nuestras 
qyxQ uo alcanzan ni á la quinta 
pWHie, de • aqu^llas^ KstH graa 
ventaja para el Pera se debe na- 



turalmente leputar epmp la oxxrxf,^ 
pensacion de un tránsito coomle'» 
tamente libre: y supuesto qi$ se 
ha de gravar precisamente e^ 
tránsito, nada mas justo que pada 
uiio de ambos Estaos reasuma 
su derecho de gravar también las 
importaciones del otro. 

No terminaremos este trabajo^ 
sin detenernos un instante mas 
en el examen de un inconve- 
niente, que los escritores del Pe-* 
ru y en especial el Seüor Paz- 
Soldán, alegan contra Ja libertad, 
del tránsito y qiie consiste en el 
contrabando con. que, á la som^ 
brá de esa libertad, se defrauda, al 
Fisco peruano una parte mas ó 
menos considerable de sus ren-. 
tas aduaneras por derechos de la 
importación destinada al consu- 
mo interior, sacando en lospuer> 
tos del Sud, con guías libres, alr 
gunos cargg^mentos so pret^i^to. 
que vienen con destinóla Bolf^ 
via, é internándolos por caminos, 
eátraviados, á las provincias del 
mismo Perú para venderlos allí 

Aunque el remedio mas. eficaz 
que se conoce y se ha empleada 
siempre para evitar aquel abuso^ 
es el de recabar de los comer- 
ciantes internadores, ó de los. 
porteadores mismos, una fianza 
correspondiente al n^onto de los 
derechos de la importación, con 
cargo de que, dentro del tórmi*-^ 
no de 90 dias, presenten la tor* 
naguíade la respectiva aduana in> 
terior deBolivia, que acredite que 
realmente se ha internado aquí el 
cargamento y pagado sus dere-^ 
chos, para en vista de ella can- 
celarles la fianza en la aduana 
marítima del Pera ó en ftudefecs 
to, cobrar alli su importe. Auflr 
que aparte de esa gariantía, exia>) 
te otra aun mas eficaz todavía, 
que consiste en que »o hay c(Hh 
gamento alguno que no. vejiga 
dirijido á una casa conocids^. dQ 
comercio, lo que constta. en lojl 
coupoimientofl ,y píóUzas, y .. jún-i 
guna casa acreditada petmitiría 
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eu sa honorabilidad, que se to- 
me gxk nombre para defraudar ni 
un centavo al Estado peruano: 
no obstante, se insiste, se arguye, 
que apesar de todo es^, los de- 
fraudadores oDtienen por mes- 
quinos premios, tornaguías falsas 
de los administradores de adua* 
ñas bolivianas. 

Pues bien si se cree que esa» 
cortapizas no son suficientes, ¿Iiay 
cosa mas sencilla que aumentar* 
las hasta imposibilitar el incon- 
veniente que tanto y con tan es- 
casa razón se exajera? 

De nuestra parte, nos permiti- 
mos indicar dos medios: 1? que 
las tornaguías, espedidas en las 
aduanas de Solivia, se revistan 
de mayores garantías de legali^ 
dad y autenticidad; que k mas 
del sello y firmas de la adminisn 
tracion de la aduana, lleven el 
certificado de conformidad de la 
Prefectura y el visto bueno del 
Consulado, 6 Vice-consulado del 
Perú, es decir: triples sellos y 
firmas, triple garantía de auten^ 
ticid&d, y 2.° que las adminis- 
traciones de las aduanas del Pe^ 
rú y Bolivia, aparte de la publi-i 
cidad periódica que deben hacer 
de los documentos del movimien- 
to comercial, como datos esta- 
dísticos, canjeen mensualmente 
las relaciones de las guías y tort^ 
nagulas que expiden, referentes 
al comercio boliviano de tránsi- 
to, para que se comprueben mu- 
tuamente; lo cual se verifica por 
el órgano competente y seguro 
de los ajentes consulares de Bo> 
livia en el Pera y del Perú en 
Bolivia* 

Croemos que ¿sto cerrarla com- 
pletamente las puertas al fraude; 
pues, si es fácil ganar á un solo 
funcionario, ya no lo sería ga- 
nar á otros dos de posiciones mas 
elevadas y que mutuamente se 
fiscalisan. ¿Qué administrador 
de aduana habría entonces que 
se atreviera á dar una tornaguía, 
cuyos derechos no hubiese reci> 



bldo y sentado en libros?; y sx 
lo hiciese ¿cómo se libraría de 
empozar en caja la supuesta su- 
ma recibida? Véase pues que 
la inconveniencia alegada es pu- 
ramente imajinaria, es un cdmos 
do protesto para encarecer el 
servicio del tránsito que pedi- 
mos. 

Si fuera posible que las dos^ 
Repúblicas uniformasen sus aran- 
celes de aforos, desaparecería 
hasta ese p retostó; porque el su- 
puesto contrabando no tendría 
motivo de ser, por la razón pe- 
rentoria de que, siendo el objeto*^' 
del contrabandista econoniisar 
derechos de importación, yendo» 
al país donde se cobra inénos en 
vez del en que se cobra mas: mal 
querría correr los riesgos y mo- 
lestias de estraviar caminos, cuan- 
do en una íi otra parte tuviera 
que pagar lo mismo. Pero la 
uniformidad de aranceles es muy 
difícil, porque la alza ó baja de 
los derechos aduaneros depende 
de las condiciones peculiares de 
cada Estado, y sobre todo de 
las circunstancias de deficiencia 
ó desahogo de su Hacienda pú- 
blica. De consiguiente, no hay^ 
para que pensar en ello, máxime 
cuando son mas que superabun^ 
dantes las medidas anteriores. 

Desengáñense pues de sus ilu- 
siones el Sr. Paz-Soldán y cuan- 
tos, como él, creen que el trán- 
sito favorece contrabandos. No- 
tal; esto es de todo punto inipo- 
sible en el alto comercio, en el 
comercio en grande. El único 
contrabando que ha existido y 
existirá siempre, sin que haya 
poder humano que lo impida, es 
el contrabando de raterías que 
hacen, en Ínfima escala, los trafi- 
cantes por menor, que compraa 
en algunos alma cenes de la cos^ 
ta mercaderías que ya tienen pa- 
gados los derechos de importa- 
ción, y principalmente los que 
especulan con productos nación 
nales del país, sobre los que pen 
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«an mezquinos Impuestos áe al- 
cabalas, en las aduanillas del in^ 
terior, los eludep fácilmente, cam- 
biando de rutas, á lo que septes- 
ta admirablemente la topografía 
de ambos países. 

Por ejemplo, en todo el Sud 
del Perú pasado el Mauri, se 

{)uede sin tocar poblaciones bo- 
ivíanas ir al Desaguadero per^ 
uano, y penetrar de allí á Zepita, 
Yunguyo, Pomata, Juli y otros 
pueblos. Se puede también, auu 
sin pisar él Desaguadero, dirijir- 
se á los pueblos de la serranía 
de Pisacoma, ó á Puno por el 
' despoblado que media entre las 
poblaciones del Lago y las de la 
serranía. Pero no pueden ha- 
cer ésto los grandes cargamen- 
tos que, á mas de venir dirijidos 
á casas mercantiles de alto cré- 
dito, y á mas de las formalidas 
des de las guías, fianzas y toma- 
guías, tienen que pasar desde 
Arica y Tacna por rutas señala^ 
das, atravesando un cordón de 
resguardos, como Pachía, Palca, 
la Portada, el Tacora hasta la 
frontera del Mauri. (3) Esto por 
la vía de Tacna, que por la de 
Puno es de todo punto impósi'* 
ble el contrabando, puesto que 
los cargamentos que desembar- 
can en Moliendo, vienen en los 
trenes del ferrocarril hasta em- 
barcarse otra vez en el Lago. 
Escusemos entf ar en otros deta-* 
lies por no alargar mas este ar- 
ticulo, y concluyamos diciendo: 



^ [3] Como en la Portada se 
dividen los caminos á La Paz y 
Oruro, bajando éste por Cosa pi- 
lla á la Joya, se puede aumentar 
otro resguardo en el segundo de 
dichos puntos. También se puede 
.poner otro al conlin del valle de 
Lluta que parte del mismo puer- 
to de Arica y en su salídu, dá 
orijen á los dos caminos que se 
dirijen uno á Iquique y otro á 
Oruro. 



19 Que creemos no habernos 
desviado de la senda de modera- 
clon y decoro que nos trasamos, 
al tomar parte en esta grave^ues- 
tion internacional. Si alguna du- 
reza se nota en el cui so de la re>^ 
futacion de las id^as del Sr. Paz- 
Soldan, será la. dureza lójica, 'no 
solo lícita, sino las mas ve- 
ces Indispensable para dar vigor 
y fuerza á la argumentación; 
en tanto que nuestro respeta^ 
ble adversario, cediendo á los 
fmpetuos de un falso y exajerado 
patriotismo, haolvidado por com- 
pleto los respetos que se deben á 
la dignidad de una nación her^ 
mana y amiga, y los fueros y 
consideraciones á que es acreedor 
su Reptesentftiite en el Perü, co- 
mo en todo país culto. 

Y 2? Que por nuestra parte, en 
fiel observancia del precepto pro- 
clamado por todos los publicis- 
tas, á saber: ^^que un astado debe 
á los demás j lo que se debe á stpr(>\ 
jpio," precepto, cuyo modelo nos 
dejó el Divino Maestro en ei 
Evanjelio, con estas palabras: No 
hagáis con otros, lo que no quisie- 
rais que se haga con vosotros j^ no 
hemos buscado para la cuestión 
aduanera una solución que solo 
consulte* el interés de nuestro 
pais, sino también el del país 
hermano y que lo consulte con 
la igualdad mas absoluta, sin 
dar la mafe pequeña preferencia 
al nuestro. En una p>«labra, al 
trazar estas humildes pajinas he* 
mos tenido por móviles dos no'^ 
bles sentimientos, que equili- 
brándose uno á otro, han guiado 
en santa alianza nuestra liumiln 
de pluma. Esos sentimientos son: 
el amor natural á Bolivia nues- 
tra patria, y la profunda y mar- 
cada simpatía que profesamos al 
Pera. 

Concluimos repitiendo con el 
ilustre bardo inglés, Jiord By- 
ron. **K1 hombre jasto no sien*» 
te, ni •hace distinciones de pa- 
triotismo y extranjerismo, por^* 
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que su ideal moral es la jusüota^ 
su ideal intelectual la verdaéf^ j 
su patria el munch. Por nues<> 
tro^pusto añadiríamos todavía: 
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juez ¡Dios/ 
La Paz, agosto de 1878. 

Medinacelt 
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Fé dé erratas. 
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Id ... id 22 superfluviaíes t subfluviales. 
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